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    Solitario, así me gustaba ser, un hombre sin ataduras, sin más responsabilidad que mantener el imperio que había heredado de mis padres, un edificio comercial en el centro de Manhattan, con cien oficinas repartidas en las quince plantas, alquiladas a diferentes empresas y en el que en la planta superior estaba mi hogar, un apartamento gigante en el que dejaba a mis pies la ciudad, esa que podía ver desde las inmensas cristaleras que tenía a lo largo de todo el loft, además de tener mi espacio donde gestionar todo el trabajo.


    


    Hijo único, con apenas veintiséis años me quedé sin padres, murieron en un accidente de tráfico, dejándome en tal shock que me cambio el carácter y la vida, cómo no…


    


    Era mi cumpleaños, treinta y seis años, había preparado una fiesta en un restaurante al aire libre, invitando a mis contactos de más confianza, importantes empresarios y personas influyentes, no tenía amigos, eran todos conocidos, pero con un trato muy cercano, aunque realmente solo confiaba en Brian, mi mano derecha, tanto en mi vida personal como laboral.


    


    En el amor me consideré una persona fría desde el fallecimiento de mis padres, pernotando alguna que otra noche con alguna chica que en esos momentos me gustara, pero ninguna nada tan importante como para permanecer en mi vida.


    Traje negro ajustado, camisa blanca abierta y listo para ir al evento que había organizado para mi cumpleaños.


    


    ─ Buenas tardes, Enzo, le tengo el coche preparado – dijo Brian desde el portero automático.


    


    ─ Bajo…


    


    Llegaba el momento de volver a hacer el papel de mi vida, brillar ante los ojos de las personas más codiciadas de todo el panorama empresarial, esos que pagaban pastizales por poder tener sus oficinas en uno de los edificios de más prestigio del centro de la ciudad.


    Aguantaría también a los oportunistas que irían con sus hijas con la intención, como cada año, de intentar que yo le echase el ojo a alguna y dar el pelotazo tan ansiado por sus padres, pero no, las conocía a todas y eran una más, unas más bonitas que otras pero ninguna con la capacidad de enganchar a este corazón tan frio e indomable, todo lo contrario, mi vida sentimental tiraba más hacia el vicio y el poder de una noche que a algo duradero.


    Bajé en el ascensor, mirando en el espejo cada detalle de mi pelo, un poco entrelargo, engominado para atrás, cuerpo atlético que me encargaba de curtir diariamente por la mañana, dos horas de ejercicio y por las noches salía a correr.


    Me gustaba, físicamente estaba contento con la genética que tenía, mi mandíbula perfectamente marcada, dientes blancos y perfectamente alineados, que siempre cuidé con mucho afán, una de mis obsesiones.


    ─ Buenas tardes, Brian – lo saludé a la vez que me sentaba en el asiento del copiloto.


    


    ─ ¿Nervioso?


    


    ─ ¿Desde cuándo me pongo nervioso? – sonreí.


    


    ─ Bueno, uno no cumple todos los días años y da una fiesta de tal envergadura…


    


    ─ Ya, pero yo lo suelo hacer siempre, aunque sea de año en año, esto es algo meramente comercial para mantener la cercanía de los empresarios que hacen agrandar mi fortuna, un acto un poco de agradecimiento de cara a la galería.


    


    ─ Sí, vaya pregunta la mía, conociéndote, pocas cosas hay que te pongan nervioso – negó con la cabeza mientras sonreía.


    


    Llegamos al lugar, todo estaba punta en blanco, los invitados ya tenían su copa de recibimiento en las manos y los platos de entremeses ya volaban por el jardín de mano de los camareros.


    Saludé a todos, uno por uno, de forma rápida pero cercana, amable y manteniendo la sonrisa, a pesar de que, en algún momento, tocaba fingir, personal que me caían mal pero que me aportaban mucho económicamente, así que tocaba volver hacer el papel de mi vida.


    Di la típica charla de agradecimiento y bienvenida, donde todos aplaudían con una sonrisa de oreja a oreja, como si hablara el mismísimo presidente del gobierno ante sus fieles seguidores, algo que, cómo no, formaba parte del papel que todos teníamos asumidos para interpretar en nuestras vidas.


    Terminé, bajé del atril improvisado para la charla y de repente, ante mi asombro, apareció ella, una preciosa camarera de piel tostada y pelo castaño largo, recogido con una coleta.


    ─ ¿Qué desea tomar el señor?


    Me acerqué a su oído.


    ─ ¿Cómo te llamas?


    


    ─ Me llamo Emma, señor.


    


    ─ Vale, Emma, quiero que me traigas una copa de vino “Chateau Petrus”, reserva – le guiñé el ojo.


    


    ─ Ahora mismo, señor.


    


    Sonreí, me había sacado una sonrisa, Emma, se llamaba Emma, precioso nombre para una mujer tan sensual y bonita, me gustaba, tenía que investigar más sobre ella.


    ─ Le has puesto el ojo – irrumpió Brian sonriendo.


    


    ─ ¿La has visto? – me mordí el labio mientras la observaba de lejos.


    


    ─ Pobre chica, no sabe que acaba de ser la diana del hombre más frio del planeta, al menos en la parte sentimental.


    


    ─ ¿Quién habló de sentimientos? - sonreí.


    


    ─ Ah vale, que en los polvos eres cariñoso, ¡perdona!


    


    ─ Brian, un día te enterarás de mis secretos más ocultos – fruncí el entrecejo.


    


    ─ Mejor no, siempre es bueno no saber todo de alguien - soltó una carcajada.


    


    ─ Su copa, señor, ¿necesitan algo más?


    


    ─ Nada más, por ahora – le guiñé el ojo y vi cómo se ruborizaba.


    


    ─ Pues con vuestro permiso – casi me hace una reverencia –, me retiro y cualquier cosa que necesiten, háganmelo saber.


    


    ─ Por supuesto – hice como si no me saliera –. Ah, Emma – sonreí –, le haré saber cuándo necesite algo – le volví a guiñar el ojo. – Por cierto, haces muy bien tu trabajo, te felicito y eso que se te ve muy joven – usé mi táctica para averiguar su edad –, no debes de tener más de treinta, ¿verdad?


    


    ─ Señor, tengo veinticinco años.


    


    ─ Eres muy jovencita, sabes estar en tu lugar, vas a llegar muy lejos – improvisé.


    


    Noté cómo su color de piel pasó de ser tostado oscuro a tostado quemado.


    ─ Gracias. ¿Algo más?


    


    ─ No, por ahora…


    


    ─ Con permiso – volvió a hacer como una reverencia y se fue del tono del marisco.


    


    ─ La has matado – rio Brian.


    


    ─ Yo no he matado a nadie, solo la estoy preparando – moví la copa de vino mientras la observaba de lejos –. Es preciosa, mírala, veinticinco años, un bombón de criatura, es preciosa, pero porque es natural, toda su belleza no está disfrazada como la mayoría de aquí, mira a todas, parecen que van a un concurso de maquillaje, sin embargo, Emma es natural…


    


    ─ Te la vas a tirar, ¿verdad?


    


    ─ Digamos que le haré pasar una noche entre mis sábanas…


    


    ─ ¿¿¿Hoy???


    


    ─ No me da la impresión de que vaya a ser fácil, no es imposible, quizás hoy no sea, pero en un corto periodo de tiempo seguro que sí – di un gran trago, hacía tiempo que no me llamaba la atención tanto alguien.


    


    ─ Pobre chica – respondió poniendo cara de circunstancias.


    


    ─ Tranquilo, se lo pasará genial – seguía mirándola de forma depredadora.


    


    Pasamos a las mesas de la cena, nos sentamos en la principal junto a los directivos más veteranos de las empresas del edificio. Emma y otro chico, estaban encargados de mi mesa, se la veía nerviosa al acercarse a servir los platos, aproveché el momento en que se agachó para poner el mío.


    ─ Emma, otra copa de vino como la anterior – dije en voz bajita a su oído.


    


    ─ Claro, señor, ahora mismo.


    


    Se puso temblorosa, lo podía notar, la ponía nerviosa y sobre todo insegura, se tropezaba con ella misma.


    ─ Déjala ya – dijo en voz baja Brian -. ¿No te da pena? – puso gesto de dolor.


    


    ─ Ni que la estuviera obligando a algo – dije sonriendo.


    La vi venir con la botella en mano.


    ─ Su vino, señor – dijo temblorosa mientras la servía.


    


    ─ Gracias, Emma. ¿Trabajas todos los fines de semana?


    


    ─ No, señor. Solo los viernes y sábados.


    


    ─ Por eso no me sonaba tu cara – dije para disimular mi interrogatorio –, no te había visto por aquí en anteriores ocasiones en las que vine algún día a comer o a cenar.


    


    ─ De todas formas, solo llevo dos meses, señor.


    


    ─ Pues debe ser también eso.


    


    ─ ¿Algo más, señor?


    


    ─ Nada, por ahora – sonreí de forma amable.


    Miré a Brian, me quería matar, su mirada lo delataba.


    ─ ¿Qué te pasa a ti?


    


    ─ Nada, estoy esperando al siguiente vino que te traiga, de ahí le sacarás algo más de su vida – se encogió de hombros.


    


    ─ Chico listo – le guiñé el ojo mientras él negaba desesperadamente.


    La gente murmuraba sobre la exquisitez gastronómica que estaban degustando.


    Emma aparecía cada vez más nerviosa, esperando a que le volviera a decir algo, pero no, terminé de cenar sin interrogarla, en la parte de las copas sería más fácil y divertido; además, quedaríamos menos personas, cerrando el evento yo y Brian, como siempre.


    Algunos se despidieron rápido, ya tenían la barriga llena, habían hecho acto de presencia y se retiraban.


    Pasamos a la zona del jardín a la zona más balinesa, con sus sofás y sillones bajos sobre el jardín, me senté con Brian, yo como anfitrión era nefasto, pero ahí la tenía a todos charlando en grupos y a barra libre de copas de las mejores y más exclusivas marcas.


    Brian soltó una carcajada floja, miré al lado y vi que venía Emma.


    ─ Hola de nuevo. ¿Qué desean los señores?


    Me lo puso en bandeja.


    ─ Como desear, deseamos muchas cosas, pero creo que no están a nuestro alcance, así que con un buen Ron con hielo nos damos por satisfechos – sonreí.


    


    ─ Ahora mismo, señor.


    


    ─ Esta no sabe lo caro que le va a salir lo de señor – bromeó riendo Brian.


    


    ─ Calla, que tengo que interrogarla, a ver qué se me ocurre ahora…


    


    ─ Dile que no tienes cómo volver a casa, lo mismo te lleva – soltó negando.


    


    ─ Eso no cuela – vi cómo llegaba a lo lejos.


    


    ─ Aquí tienen – dijo poniendo las copas sobre la mesa y echando el Ron.


    


    ─ Emma, tienes rasgos caribeños…


    


    ─ Soy de Puerto Rico, señor.


    


    ─ ¿Lo ves? – miré a Brian – Te dije que esta belleza era natural del Caribe.


    


    ─ Gracias, señor – estaba muy ruborizada, empezaba a darme pena.


    


    ─ Nada, muy amable – dije inclinando la cabeza para que pudiera irse.


    


    ─ Gracias.


    


    Se retiró como alma que lleva el diablo.


    ─ Esta mujer quiere que le trague la tierra, te lo digo yo.


    


    ─ Brian, esa mujer, si yo fuera otro, estaría pasando de todo, pero te digo que le gusto – reí moviendo la copa.


    


    ─ Claro que le gustas, conmigo no se pone nerviosa, aunque yo no la estoy intimidando – la observaba a lo lejos, al igual que yo.


    


    Bueno, se nos fue de las manos, nos bebíamos las copas de un trago para volverla hacer aparecer, la chica ya se reía con nosotros, seguía avergonzada, pero contestaba más suelta y animada.


    Era de Puerto Rico, estudiaba durante la semana en el último curso de Periodismo, se llamaba Emma, tenía veinticinco años, vivía en un piso compartido con otras dos estudiantes y tenía una beca, pero para sacar un dinero extra trabajaba los fines de semana.


    No tenía novio y apenas salía de marcha, según Emma, tenía una vida muy tranquilita, fuera del bullicio de estilo de personas de su edad, su vida consistía en terminar este último año.


    Terminé invitándola a comer, a desayunar, a cenar, a mi casa, a dar la vuelta al mundo, pero nada, todo se lo tomaba a risa, pasaba de mí, hasta le pedí el teléfono y me dijo que no se acordaba del número y lo tenía en casa, le escribí el mío en una servilleta y le dije que me llamara, su risa fue de espérate sentado.


    Brian y yo nos despedimos de ella a altas horas de la noche, siendo los últimos en salir, como siempre y haciendo prometer que me llamaría o escribiría, cosa que su cara reflejaba lo de antes, me iba a quedar esperando…
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    Lo bueno de celebrar el día de tu cumpleaños el sábado, es que tienes el domingo para pasar la resaca. Y no había mejor manera de paliar el dolor de cabeza que con el ejercicio.


    


    Domingo, ocho de la mañana, apenas había dormido unas horas y ya estaba en mi gimnasio personal, dándole duro. Mi desayuno, una bebida isotónica.


    


    Después del entrenamiento, me dolería tanto el cuerpo que el dolor de cabeza sería insignificante al compararlos.


    


    Me gustaban esos momentos en los que me sentía solo conmigo mismo, aunque en mi vida privada la soledad era mi mejor compañía, pero pensaba demasiado en todo, solo cuando me centraba exclusivamente en mi respiración y en el dolor de llevar mi cuerpo al límite, me sentía completamente libre.


    


    Me bajé de la máquina de correr donde ya llevaba veinte minutos y me sequé el sudor de la frente. Inspirando profundamente para calmar mi respiración agitada, me bebí la bebida isotónica y salí de allí, era momento de hacer algo ese día.


    ─ Brian, ¿muy ocupado? -lo primero que hice al entrar en mi habitación fue coger el móvil y llamarlo antes de que la ducha me quitase la idea de la cabeza.


    


    ─ Buenos días, señor -se burló con voz somnolienta, bostezó y siguió hablando-. Teniendo en cuenta que es domingo, que es mi día libre y que no tengo familia… Pues la verdad es que no, ya lo sabes, ¿por?


    


    ─ Bien, porque se me ha ocurrido algo. ¿Estabas durmiendo?


    


    ─ No, eso es para los cobardes -rio-. Sí, dormía -aclaró-, pero imaginé que me llamarías pronto.


    


    ─ ¿Y eso por qué? -Brian me conocía demasiado bien, no tenía que fingir con él, pero no perdía nada por intentarlo o por hacerme el tonto. Muchas veces incluso cuando iba a pedirle algo, ya estaba hecho, se adelantaba a mis pensamientos. Me conocía perfectamente y por eso era la persona en quien más confiaba.


    


    ─ La camarera, ¿no? -adivinó, no me defraudó.


    


    ─ Tenemos que encontrarla. Dijo que estudiaba su último año de Periodismo, ¿cuántas universidades imparten esa carrera? -comencé a quitarme la ropa, sudada por el duro entrenamiento, así que puse el manos libres para poder hablar con mayor libertad.


    


    ─ Pues creo que varias, pero tampoco puedo asegurarte cuales. Siendo domingo no creo que pueda averiguar demasiado, tendrás que esperar a mañana a que pueda hacer algunas llamadas.


    


    ─ Sí, conozco profesores de periodismo, pero si los llamo un domingo… No tengo ganas de perder clientes -resoplé.


    


    ─ Te dio fuerte por ella, ¿eh?


    


    ─ Ya me conoces… La quiero en mi cama y no escatimaré en intentarlo. Busca información sobre ella, todo lo que puedas encontrar, me servirá. Y cuanto más ahondes, mejor.


    


    ─ Claro, sabes que puedes dejarlo en mis manos.


    


    ─ Lo sé, Brian, gracias. Y Brian, sabes con lo que me refiero a ahondar, ¿verdad? -la pregunta sobraba, pero yo necesitaba confirmarlo.


    


    ─ Sí, que averigüe hasta quién fue su última pareja y cuántos orgasmos le dio -rio.


    


    ─ Exactamente eso. Me mantienes al tanto.


    


    ─ Seguro. Adiós.


    Corté la llamada y me quedé mirándome en el espejo. Me gustaba mi cuerpo, me hacía sentir un hombre seguro. Ella no podría resistirse a mí, aunque sabía que no sería fácil.


    Bajé mi mano hasta mi erección y la apreté un poco. Solo pensar en ella me había puesto en ese estado. Así me había despertado, seguramente por soñar con ella y así seguía. El haber forzado mi cuerpo a un duro entrenamiento no había mitigado mi reacción física ante su recuerdo.


    Abrí el grifo de la ducha y me coloqué bajo el chorro de agua fría, a ver si así se me bajaba la calentura, pero mi mente no cooperaba y mi cuerpo obedecía órdenes.


    Me había encaprichado con ella y no iba a parar hasta tenerla entre mis sábanas. Desnuda. A mi entera disposición. Para hacer con ella todo lo que quisiera.


    Mi mente ya se imaginaba cómo de bueno iba a ser.


    Sabía que sería un reto y que por lo poco que había indagado al hablar con ella, no me lo iba a poner fácil. Lo que me hacía sonreír, despertaba el instinto depredador que tanto tiempo había permanecido dormido en mí. Las mujeres, si contábamos con mi físico y mi dinero, se me ponían en bandeja. Me gustaba eso, pero a veces echaba de menos que me pusieran las cosas un poco más difícil.


    Y jugar.


    Me encantaba el juego.


    Hasta que al final acabaran en mis brazos, dóciles y con ganas de más, de mucho más sexo. Porque los sentimientos no era algo en lo que yo pensara cuando me las llevaba a la cama.


    Mi mano volvió al lugar que quería aliviar mientras mi imaginación hacía de las suyas imaginando a esa piel tostada pegada a la mía. Era como si pudiera sentir cada reacción de nuestros cuerpos.


    Iba a ser espectacular y yo lo sabía. E iba a conseguirla, no importaba lo difícil que me lo pusiera.


    Olvidando mi erección, me enjaboné y tomé la ducha que necesitaba para lavar mi cuerpo, pero no mi mente, esa seguía a lo suyo. Salí de la bañera y me coloqué la toalla alrededor del cuerpo, cogí el móvil y le mandé un mensaje a Amanda.


    Ella siempre estaba para mí cuando la necesitaba y, en ese momento, aunque a la que necesitaba era a otra mujer, sabía que Amanda me ayudaría con la calentura que tenía.


    Un alivio, sin más explicaciones. Algo perfecto para ese momento.


    


    El día pasó sin mucho más que contar. Tan rápido como me había desahogado con Amanda… Igual de rápido la había despachado. Y me sentía extraño, me pesaba la soledad en ese momento. Tal vez no había sido tan buena idea el llamarla porque, más allá de un alivio físico que no fue tal ya que mi mente no la veía a ella, si no a esa mujer que se había metido en mi cabeza desde el minuto uno, menos lo fue mental.


    Estaba jodido y no tenía idea de por qué.


    ¿Qué me estaba pasando?


    Me daba igual lo que fuera, sería un capricho y no debía de pensar más de la cuenta. Solo encontrarla y conseguir que fuera ella quien aliviara las ganas que le tenía.


    Le había mandado un mensaje a Brian para que viniera, sabía que, aunque me hubiera dicho que no, se habría puesto manos a la obra y algo sobre Emma habría averiguado. No tardó mucho en llamar al timbre. Me levanté a abrir y volví a mi sitio después de servirle un vaso de Ron y rellenar el mío.


    ─ ¿Me llamas para que ahogue tus penas contigo? -me preguntó burlón, sentándose en el sillón que tenía frente a mí.


    


    ─ ¿Penas? ¿Qué penas? -me bebí el alcohol de una sentada.


    


    ─ Pues no lo sé, no creo que en esta vida tengas nada por lo que emborracharte.


    


    ─ Crees bien -sonreí torcidamente.


    


    ─ ¿Entonces? Bah, no me digas que es por la caribeña.


    


    ─ No, pronto la tendré donde la quiero. Solo te llamé por…


    


    ─ Para que te dijera qué era lo que había averiguado. Así que se ha convertido en un reto, ¿no? – rio.


    


    ─ Algo así, sí -reconocí-. No sé qué tiene, pero la quiero cerca.


    


    ─ No es la primera vez que quieres a una mujer a la que no deberías tener cerca.


    


    ─ ¿Por qué no debo tenerla? -fruncí el ceño, Brian y sus estúpidos valores.


    


    ─ Es demasiado joven y me atrevería a decir que ingenua.


    


    ─ ¿Ingenua? Yo creo que sabe jugar muy bien -y mejor lo haría en la cama, pensé, pero no lo dije, aunque cuando Brian me miró con las cejas elevadas y sonriendo, supe que había entendido mi comentario.


    


    ─ Es joven y sí, ingenua en lo que tú y yo sabemos. Pero bueno, por más que te diga, después de cómo la interrogaste la otra noche, no va a cambiar de idea -se encogió de hombros-. Después de una noche con ella, se te pasará.


    


    ─ Lo sé -dije muy convencido y Brian rio.


    


    ─ A ver si al final vas a ser el ingenuo tú -lo miré pidiéndole que se explicara, pero me ignoró-. Como te dije, hasta mañana no podré conocer mucho sobre ella. Pero he logrado averiguar, hablando con un amigo como quien no quiere la cosa…


    


    ─ Eres bueno para eso -reí.


    


    ─ Ya ves, contigo como para no serlo…


    


    ─ ¿Qué averiguaste? -me levanté, le quité el vaso de las manos y volví a rellenarlos.


    


    ─ Lo que te dijo es cierto. Hablé con un compañero de trabajo y me confirmó que no te mintió sobre su nacionalidad y su edad, él tenía la misma información de ella. No conoce mucho tampoco sobre su vida privada además de que está sola en esta ciudad y de que le encanta la carrera que estudia. Su trabajo la ayuda, no solo a ganar un dinero extra que necesita, sino también para codearse con gente influyente que después le puede servir cuando se convierta en periodista.


    


    ─ Pues tendrán confianza si le cuenta a alguien eso, ¿no? -dije extrañamente molesto, me parecía algo de mucha confianza.


    


    ─ Pues no, los celos te ciegan.


    


    ─ ¿Celos? -reí.


    


    ─ Sí, celos. No es nada raro todo lo que te he contado. Al contrario, aunque no me lo hubieran dicho, lo habría averiguado por lógica, como tú si dejaras de beber. Una chica joven que estudia en una ciudad que no es la suya y que trabaja de camarera en un lugar donde, por suerte para ella puede conocer a gente de un nivel social mayor… Pues es normal que todos sepamos que en algún momento le puede servir.


    


    ─ Bueno, eso sí…


    


    ─ Pues ya está. Como te digo, nada más. Cuando mañana hable con un amigo que tengo trabajando en educación, podré saber dónde estudia. Y mucho más, me debe un favor.


    


    ─ Me alegro -una sonrisa torcida se formó en sus labios.


    


    ─ Y yo me alegro por haberte dejado más tranquilo. No te obsesiones tanto, solo es una chica más -se levantó para irse después de tomarse la bebida-. Ah, por cierto. El compañero me dijo que el próximo fin de semana también trabajaba. Al parecer, tienes conocidos que ofrecen una fiesta.


    


    ─ ¿Quiénes?


    


    ─ Tower y Reily. Tower la hará el viernes y Reily el sábado.


    


    ─ Uf… -puse cara de asco- Tengo las invitaciones allí, pero iba a esperar un par de días antes de rechazar asistir.


    


    ─ Y supongo que este fin de semana tenemos celebración, ¿no? -Brian era listo, bastante.


    


    ─ Claro -reí.


    


    ─ Me lo imaginaba… Bueno, me marcho, si no hay novedades, nos vemos mañana.


    


    ─ Gracias, Brian.


    


    Lo vi salir de la casa y ya mi sensación era otra. No me molestaba que se burlara de mí, teníamos confianza y amistad para eso y me conocía mejor que yo a mí mismo.


    Igual que yo sabía que me ayudaría en todo, él sabía que yo no iba a dejar de lado lo que se me había metido en la cabeza.


    Y Emma era quien se me había metido. Y no saldría de allí hasta hacerla mía.


    Cuando supiera todo sobre ella, empezaba el juego. Ese que tanto echaba de menos y sabía que Emma no me iba a defraudar e iba a ponérmelo difícil.


    Pero ganaría, de eso no tenía dudas. Porque esa mujer tenía algo y yo quería descubrirlo todo.


    Y no estaba acostumbrado a perder.


    Lo mío era ganar.


    Y ganaría.
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    Lunes, Emma en mi cabeza, se estaba convirtiendo en toda una obsesión.


    ─ Brian, buenos días – dije abriéndole la puerta.


    


    ─ Tengo noticias de la puertorriqueña – sonrió mientras iba directo a la cafetera a ponerse un café.


    


    ─ ¿Qué averiguaste?


    


    ─ Como sabemos está sola en la ciudad, exceptuando que comparte apartamento con otra chica, está becada por sus excelentes notas, pero trabaja para sacar dinero extra ya que la vida aquí le supone mucho gasto. Está en la universidad principal, a las afueras, no tiene novio, ni relación conocida, es un poco hermética, no suele abrirse fácilmente ni dar mucha información de su vida.


    


    ─ Me gusta, es discreta – arqueé la ceja.


    


    ─ Vive en un apartamento del campus, pero de los de afuera.


    


    ─ ¿De dónde sacaste esa información?


    


    ─ Tengo un contacto íntimo de un camarero compañero suyo y le sacó eso, pero créeme, se sabe poco más.


    


    ─ Tendremos que dar una vuelta por la universidad, ¿no crees?


    


    ─ ¡Estás loco! Mejor vamos a la fiesta el viernes y el sábado, eso si no te estampa algo en la cabeza antes…


    


    ─ No lo creo – guiñé el ojo.


    


    ─ Anda, dúchate, te espero tomando el café, que moralidad tienes en hacer deporte tan temprano.


    


    ─ Hay que mantener el físico – le hice un guiño y me fui a la ducha.


    


    Emma, en mi cabeza, como un huracán golpeando mi mente, sin poderla quitar de la mente.


    Me fui con Brian de reunión y a la salida lo convencí para pasar por el campus universitario.


    Estudiantes que iban y venían, pero nada, aquello tenía pinta de que no la íbamos a ver, además, parecíamos dos tontos, aparcados debajo de un árbol, agachados y mirando como espías, solté una carcajada al ver lo que estábamos haciendo.


    ─ Vámonos – le di una palmada en la pierna.


    


    ─ ¿Ya se cansó, señor? – preguntó con ironía, arrancando.


    


    ─ Esperaré al viernes, pero ese día no se me va a escapar…


    


    ─ ¿Qué habrá hecho la pobre chica para merecer esto?


    


    ─ Brian, si soy un sorbo de frescura en su monótona vida…


    


    ─ Sí claro, frescura caliente ¡cuánta contradicción!


    Volvimos al edificio, teníamos mucho trabajo que organizar, al entrar a la casa lo primero que hicimos fue pedir servicio de comida japonesa.


    Los siguientes días estuve en Boston, tenía unas negociaciones con una empresa de allí, quería comprar un edificio para hacerlo comercial también, no salió como esperaba, pero dejaba una puerta abierta a la posibilidad de que llegásemos a un acuerdo.


    Esos tres días allí recordaba a Emma, la buscaba en las redes, pero nada, eso era como buscar un alfiler en Central Park.


    Volví el viernes por la mañana, justo el día de la primera fiesta organizada por el tonto de Tower, pero todo por ver a mi chica, esa misteriosa mujer que estaba ocupando demasiado espacio en mi cabeza.


    Por la tarde me recogió Brian, mi fiel compañero de vida, sonriendo y negando con la cabeza, sabiendo la que se avecinaba.


    Entramos al recinto, saludamos a varios y allí la vi a lo lejos, esta vez detrás de la barra del jardín, sirviendo directamente a los que quisieran pedir ahí.


    Hice un gesto a Brian de que me siguiera, la vio directamente.


    ─ Como la dejen ahí toda la noche, pobre de ella – dijo Brian.


    ─ Ya verás…


    Estaba poniendo unas copas, era una fiesta de recepción, sin cena en mesa, charlando unos con otros en el jardín, mientras tomábamos, los camareros pasaban algunas delicias en bandejas.


    Llegamos a la barra y ella se acercó, al vernos, una sonrisa invadió su rostro.


    ─ Bienvenidos de nuevo…


    


    ─ Buenas noches, Emma, qué sorpresa verla de nuevo, no lo esperaba – dije descaradamente ante la cara de asombro de Brian.


    


    ─ Ni yo, ni yo – irrumpió Brian aguantando la risa.


    


    ─ ¿Qué desean tomar los señores?


    


    ─ Ah no, hoy no, este se llama Enzo, yo Brian, deja lo de señor que nos haces más viejos. Queremos dos Ron de reserva con hielo.


    


    ─ Encanta – respondió ruborizada a Brian sin dejar de sonreír.


    


    ─ Emma. ¿Qué tal la semana en la universidad? – pregunté como el que no quiere la cosa mientras cogía unos cacahuetes que había sobre un cuenco.


    


    ─ Ah bien, señor. Tienes buena memoria.


    


    ─ No te creas – le quiñé el ojo.


    


    Su cara era de lo más tierna, natural y sensual, me volvía loco, no me la quería imaginar sin ese uniforme, aunque la falda y los tacones le quedaban de muerte.


    ─ Aquí tienen – su sonrisa me mataba de ternura.


    Éramos los únicos que estábamos sobre la barra, pero de ahí no nos movería ni Dios.


    ─ Gracias – respondimos Brian y yo, simultáneamente.


    ─ De nada, un placer.


    ─ Ah no, el placer es nuestro – respondí eufóricamente.


    Brian me miraba, esperaba que en cualquier momento soltara una de las mías, pero no la quería espantar, le entraría poco a poco.


    ─ Emma. ¿Llevas mucho tiempo aquí en Manhattan?


    


    ─ Lo que llevo de carrera, casi cinco años – sonrió.


    


    ─ Y cuando la termines ahora, ¿vuelves a Puerto Rico? – preguntó descaradamente Brian.


    


    ─ No lo sé, espero que no – sonrió.


    


    ─ Si lo esperas, es porque no quieres irte – dije encogiendo los hombros.


    


    ─ Aquí en el tema del periodismo que yo quiero hacer, es más fácil ejercerlo, hay más oportunidad, lo mío es la investigación, el periodismo de investigación.


    


    ─ Mira, me podrías venir bien para una cosa que quiero investigar… - dije mirando a Brian, apretando los labios.


    


    Emma sonreía, ruborizada, se mordía el labio, eso me ponía más taquicárdico.


    Volvió a echarnos otras dos copas, antes de pedírsela y sin casi haber acabado la otra, le puse un mensaje a Brian para decirle que ella no quería que nos fuéramos, que el gesto de las copas era para atraparnos más tiempo.


    Leyó el mensaje y sonrió.


    ─ Y el domingo no trabajas, ¿no? – pregunta trampa de Brian, me lo veía venir.


    


    ─ No, el domingo no – sonrió.


    


    ─ ¡Te invitamos a comer! – exclamó Brian casi chillando.


    


    ─ Tengo que estudiar, pero te lo agradezco – negó con la cabeza riendo por la improvisación de mi amigo.


    


    ─ Ni que te fuéramos a tener todo el día comiendo, con dos horas sobra – dije descaradamente.


    


    ─ No sé yo, con ustedes seguro que me lio y nos dan las tantas – respondió de forma simpática.


    


    ─ No mujer, no te tendrás que liar con nosotros, somos unos caballeros, solo comer, charlar, pasar un rato divertidamente gastronómico – bromeó Brian.


    


    ─ Ah no, no vamos buscando nada fuera que un buen rato – mentí como un bellaco.


    


    ─ Quizás en otra ocasión, tengo exámenes – hizo gesto de sacrificio.


    


    ─ Está bien, claro – dije haciendo que era lo más normal –, nos damos los teléfonos y ya quedamos en otro momento – me la jugué a una carta.


    


    ─ Ya tengo tu teléfono, ¿recuerdas? Me lo escribiste en una servilleta – sonrió.


    


    ─ ¿Y no me has llamado? – me hice el indignado – Brian, ¿lo ves? No me quieren las mujeres ni para saludarme – negué con la cabeza apenado.


    


    ─ Ya será menos, señor…


    


    ─ ¿Lo ves, Brian? Ni por mi nombre me llaman – aguanté la risa.


    


    ─ Estás haciendo un drama – sonreía –, seguro que alguna mujer te llamará.


    


    ─ Nadie, ninguna, puedes registrar el teléfono, me mando WhatsApp a mí mismo para animarme – levanté los hombros.


    


    ─ Ay no, pobre – reía con nuestras cosas, empezaba a pillar nuestros puntos.


    


    ─ Una lástima, estoy muy desaprovechado.


    


    ─ Totalmente desaprovechado – dijo Brian, moviendo la cabeza como con tristeza por lo que estábamos diciendo, la comedia que estábamos montando y que Emma ya nos iba siguiendo.


    


    ─ Eres joven aún, no habrá llegado la persona que es para ti – dijo intentando consolarme a pesar de saber que estábamos bromeando.


    


    ─ Sí llegó, pero me huye, pasa de mí como de la mierda, para qué mentirnos – cogí otros cacahuetes del cuenco.


    


    ─ Por algo será - soltó de forma atrevida ante la risa de nosotros.


    


    ─ ¡Pero bueno! Qué mal concepto tiene las mujeres de mí…


    


    ─ El que te has buscado – Brian, como siempre, no se cayó.


    


    ─ Pero si soy un pobre inocente, ¿serás?


    


    ─ Seré dice… - Brian, la iba a liar – Me tienes a la pobre chica asustada que no acepta ni comer con nosotros, fíjate tú – asintió lentamente.


    


    ─ ¿Yo? ¿Asustada? ¿En serio asusto? – pregunté dirigiéndome a ella.


    


    ─ No – reía –, vaya dos, pienso que debe ser divertido comer con ustedes, pero en serio tengo exámenes y me juego mucho.


    


    ─ Sí, sí, excusas, pero son entendibles viéndolo – dijo Brian, señalándome.


    


    ─ ¡Qué no! – reía nerviosa.


    


    ─ Me lo estás poniendo muy difícil – puse la copa delante de ella para que me sirviera otra.


    


    ─ Que sean dos – Brian hizo lo mismo.


    


    ─ Marchando otra para los señores – se volvió para coger la botella y nuevos vasos.


    


    ─ Me la como – dije flojito al oído de Brian.


    


    ─ La tienes en el bote – respondió ante mi asombro.


    


    Emma se giró para echar el Ron.


    ─ Emma, estábamos diciendo que te quedará poco para acabar la carrera, ¿no? – soltó a la yugular Brian.


    


    ─ Un mes – sonrió.


    


    ─ Te esperaremos para esa comida – puso la mano en el pecho.


    


    ─ Claro, estoy de acuerdo – hice el mismo gesto.


    


    ─ Vale, ya os avisaré – hizo un gesto de llamada con su mano.


    


    ─ Claro, que nos quedaremos esperando – bromeó Brian.


    


    ─ Hombres de poca fe…


    


    ─ Ah no, yo estoy convencido de que me llamarás, lo estás deseando, pero tu futuro te reclama y estás en la obligación de aprovechar del poco tiempo que dispones para alcanzar la meta – improvisé de modo comprensivo.


    


    Vinieron unos directivos a charlar con nosotros, se nos pegaron al culo, en ese rincón de la barra, yo miraba a Emma, ella lo notaba, se ponía nerviosa y se ruborizaba, era lo que yo pretendía, era increíble que no se le consiguió sacar nada ni a cuentagotas, era más blindada que la vida en Corea del Norte.


    A la una todos comenzaron a irse, Brian y yo nos pedimos la última en la barra, Brian estaba deseando soltar una de las suyas.


    ─ ¿Sabes que nos veremos antes de lo que imaginas?


    ─ ¿Ah sí? – preguntó ella.


    ─ Somos una caja de sorpresas – respondí yo.


    ─ No lo dudo – sonreía.


    No joder, me dije al ver a lo lejos a Megan, la pija del año, la mujer más tonta y creída del mundo.


    ─ Hola, chicos, qué de tiempo – saludó gritando, acercándose a nosotros.


    


    ─ Hola, qué sorpresa verla por aquí – dijo Brian disimulando lo mal que nos caía.


    


    ─ Encantado de saludarte – mentí.


    


    ─ Los tipos más ligones y sexys de todo Manhattan – dijo achispada.


    


    ─ No será para tanto – contesté con una falsa sonrisa.


    ─ Bueno, chicos, me voy que me espera aquel bombón – dijo señalando a uno de los directivos –, ten cuidado con ellos, son unos depredadores – dijo a Emma, que estaba callada escuchando mientras ponía orden tras la barra.


    


    ─ Gracias por el aviso – respondió sonriendo.


    


    ─ Ah no, no es cierto – me defendí riendo cuando se alejó Megan –, ella está con dos copas de más, no nos conoce para poder decir eso, es más creo que fue un atrevimiento por su parte – protesté.


    


    ─ Tranquilo – sonrió.


    


    Nos despedimos de Emma, ya no quedábamos apenas nadie, dependía de nosotros que salieran antes, así que nos fuimos, amenazándola que nos volvería a ver. ¡Y tanto!, por la noche volveríamos para sorpresa que se iba en encontrar ella.


    Brian me dejó en mi casa, reímos tela por la noche tan divertida que habíamos echado.


    Me costó cogeré el sueño, tenía su cara mirándome en la cabeza, su sonrisa, su silueta, su color tostado de piel que la hacía tan apetecible, tenía todo lo que me volvía loco, hasta su hermeticidad.


    


    Sábado, sabadete…


    Me levanté, tomé un café y me puse a hacer ejercicio, pensando en ella, por supuesto, hasta que no me quitara la tensión sexual que me producía, eso sería un sinvivir.


    Me fui a pasear a un centro comercial ya que me apetecía mirar algo de ropa para el verano que aparecía en breve. El tiempo cada vez era más sofocante en la ciudad, y yo siempre aprovechaba para ir algunos fines de semana a alguna playa caribeña. Me encanta el mar, la playa, tomar el sol y pasar algunos días en esos hoteles paradisiacos alejado del estrés.


    Aunque podría ser una vida de lujo, en la responsabilidad de llevar todo el imperio familiar hacia delante se basaba mi estrés diario, controlar todo aquello que concernían al edificio y sus contratos con las empresas.


    Brian me mandó un mensaje quejándose de la resaca, bromeaba en que nos habían dado Ron de garrafa, en vez de reservas.


    Entré a la boutique donde solía comprar la mayoría de la ropa, esa noche iría más informal, con una camisa, una chaqueta, pero con vaqueros, me gustaba esa combinación.


    Compre varias prendas y luego me fui a comer a un restaurante mexicano que me gustaba mucho, aunque me pase toda la comida hablando por teléfono con Brian, no paraba de reírse, imaginaba cómo debería de estar Emma, alucinando con los dos locos, además de no esperarnos esta noche, eso la terminaría de descuadrar.


    Era otro evento en el jardín, no como mi cumpleaños que fue con cena en mesa y más formal, así que lo prefería, estar libre rondando el lado de Emma.


    Volví a mi casa y me preparé para volver a la noche, esa que nos esperaba de nuevo movidita.


    


    ─ No la veo.


    Brian resopló y sabía de más que había puesto los ojos en blanco.


    ─ Acabamos de llegar, aún ni entramos. Pues normal que no la veas. ¿Quieres dejar los nervios?


    ─ Yo no estoy nervioso.


    ─ No… Anda, toma -me entregó una copa de champán que cogió de la bandeja de uno de los camareros que pasaba por allí – Bebe, que te hará falta.


    ─ ¿Champán? ¿Qué soy, una damita?


    ─ Si el Ron que te tomaste antes de salir no te hizo nada… -se burló-. A este paso te haces alcohólico.


    ─ Ya la vi -lo ignoré y sonreí.


    Brian siguió mi mirada. Allí estaba ella, más preciosa aún que la noche anterior. Se la veía sonriente atendiendo a los invitados y yo quería esa sonrisa solo para mí.


    ─ Contrólate, es su trabajo -me advirtió Brian.


    ─ Y yo la quiero para mí, ya le encontraré algo mejor -me encogí de hombros.


    ─ Se te está yendo de las manos -rio mi amigo-. Anda, vamos, que a este paso te da algo.


    Caminamos hacia ella, ni siquiera seguí el protocolo de ir a saludar al anfitrión. Además, era de todos bien sabido que me caía como una patada en las pelotas. Y a él tampoco le haría ilusión verme, así nos ahorrábamos una escena irónica mientras intentábamos ser cordiales y nos matábamos con la mirada.


    Nos sentamos en una de las mesas que sabíamos que ella servía, menos mal que no estaban organizadas de ninguna forma, éramos libres de compartir con quien quisiéramos. Por eso mismo nos sentamos los dos solos en una.


    ─ Buenas noches, señores -no tardó mucho en llegar a nuestro lado y de sonreírnos, se la notaba animada y divertida.


    ─ Hola, Emma. Feliz de volver a verte -sonreí en respuesta.


    ─ ¿Qué desean tomar? -preguntó educada.


    ─ A este no le preguntes porque te puede sorprender la respuesta -intervino Brian, calentando ya la situación-. Mejor ponnos dos “lo que tú quieras”, será mejor -rio.


    ─ ¿Y si lo que yo quiero poneros no os gusta?


    Había hecho la pregunta de manera tan inocente que ni cuenta se había dado del doble sentido de esta. Carraspeé y Brian rio por lo bajito sin poder evitarlo.


    ─ Oh, te aseguro que me gustará todo lo que me pongas -no era mi intención que mi voz saliera ronca, pero después de ese comentario… Me había puesto cardiaco imaginando cómo me ponía.


    Vi en ese momento cómo entendió y comenzó a ponerse roja. Esperaba que saliera corriendo de allí, azorada. Pero me sorprendió al no hacerlo. Al contrario, tuvo la chispa de tener la última palabra.


    ─ Bien… Entonces espero que os guste lo que os voy a pedir.


    Me quedé observándola cuando se marchaba hacia la barra. El movimiento de sus caderas, con tanto poner y pedir…


    ─ Yo creo que lo que tenía que prepararte es una ducha fría -Brian rio a carcajadas, no era para menos.


    ─ Dios… Le va la marcha.


    ─ Pues parece que sí. Lo que necesitas tú para cortarte un poco -ironizó.


    ─ ¿Has conseguido averiguar algo más?


    ─ No, ya te dije que es demasiado hermética. Me parece que lo que quieras saber, vas a tener que preguntárselo directamente. Y ella te contestará si le da la gana -se burló.


    ─ Somos dos contra una inexperta, no puede evadir todo -fruncí el ceño.


    ─ Me parece que la subestimas -volvió a reír.


    ─ Caballeros… -apareció con dos copas de Ron y la miré con intriga- Si han tomado Ron antes de salir, les aconsejo no rebujar. Así que… Espero que lo disfruten.


    ─ Lo disfrutaría más si te tomaras una conmigo-directo al grano, como siempre.


    ─ No puedo -sonrió-, estoy trabajando.


    ─ No pasa nada, cuando termines -insistí.


    ─ Será tarde -ella no dejaba de sonreír y me encantaba verla divertida.


    ─ No tengo prisa, mañana es domingo.


    ─ ¿Sabes? Realmente puedo inventarme mil excusas, pero no lo haré -rio.


    ─ Perfecto, porque habría ganado yo. Así que ¿nos tomamos la última cuando salgas?


    Se mordió el labio e hice un ejercicio mental para controlar lo que estaba ocurriendo debajo de mis pantalones.


    ─ No.


    Y se fue sin dejar de sonreír.


    Me quedé mirándola, anonadado. ¿Me había dicho que no? ¿Así de simple? Pero qué…


    ─ Estás perdiendo facultades -Brian reía a carcajadas, sin poder evitarlo.


    ─ Solo se está haciendo la dura.


    ─ Oh, eso seguro. Como es evidente que le gustas.


    ─ ¿Verdad?


    ─ Sí, pero a estas alturas estoy por creer que no vas a conseguirlo.


    ─ Lo haré, Brian, solo déjame pensar en cómo, pero te aseguro que lo haré.


    ─ Pues nada, aquí estaremos todos los fines de semana a este paso -se limpió las lágrimas de tanto reír y yo seguí mirándola. Nuestras miradas se cruzaron y tras una sonrisa leve para mí, volvió a su trabajo.


    Había algo en esa mujer, ya no la notaba nerviosa como otras veces, ni siquiera pensaba que ella estuviera jugando de alguna forma a hacerse la difícil, así que…


    ─ Es ingenua, Enzo, pero no una mujer fácil.


    El comentario de Brian me sacó de mis pensamientos.


    ─ ¿Crees que está jugando?


    ─ No, simplemente creo que es así, directa. No será fácil -me advirtió.


    ─ No me gusta lo fácil -volví a mirarla, decía la verdad. Ella era un reto y no sabía cómo, pero sería mía.


    Una hora después dudaba conseguirlo, había algo diferente en ella esa noche, estaba como más tensa y no nos seguía el juego como las veces anteriores. Y eso no me gustaba en absoluto.


    Yo no sabía ya la cantidad de alcohol que nos habíamos metido para el cuerpo, pero a ese paso iba a acabar borracho de verdad. Porque no dejaba de pedir con tal de tenerla cerca.


    ─ Hoy no es tu noche, asúmelo y retírate – no había risa en la voz de Brian, era un buen consejo, pero ambos sabíamos que no le iba a hacer ni caso.


    


    ─ Tengo que saber qué le pasa.


    


    ─ Tendrá un mal día. No es desagradable ni así, parece ser, pero le falta chispa.


    


    ─ ¿Qué le habrá ocurrido?


    


    ─ A lo mejor solo está cansada.


    Sí, podía ser eso, pero algo me decía a mí que no. Tenía la sensación de que estaba deseando que la noche acabara por algo más.


    En ese momento, vi cómo Reily se acercaba a ella. Menudo gilipollas, no lo había soportado nunca. Era un creído y por ahí rondaban chismes de posibles abusos que no me gustaban. Pero claro, era un hombre influyente, no había pruebas, parecían o creían que no eran más que rumores infundados por envidia o celos de algunas de las mujeres que usaba para una simple noche, todas queriendo siempre algo más.


    De todas formas, mi cuerpo se puso en alerta. No quería a nadie tan cerca de ella.


    ─ Tranquilo, es el anfitrión, nada más -Brian notó cómo mi cuerpo actuaba e intentó tranquilizarme.


    


    ─ No me fio de él.


    


    ─ Ni tú ni nadie, pero tendrá que relacionarse con la gente.


    Brian que dijera lo que quisiera, yo estaba empezando a conocer a esa mujer y sabía que su compañía tampoco le agradaba. La mano del gilipollas acarició el brazo de Emma, como sutilmente y ella se apartó. En ese momento me levanté, dispuesto a…


    ─ No hagas estupideces -Brian me agarró y me hizo sentarme de nuevo.


    


    ─ No la va a tocar.


    ─ Claro que no lo hará, ya estaremos pendientes. Pero no crees una escena porque ni ella es imbécil ni por un simple roce podemos meternos.


    


    ─ ¿Un simple roce? -pregunté asqueado.


    


    ─ Ya sabes lo que quiero decir, Enzo -suspiró.


    Sí, lo sabía. Pero una cosa es que legalmente eso no fuera suficiente y otra muy distinta la realidad. No tenía que rozarla si ella no quería y, además, se la notaba incómoda.


    Emma, con una sonrisa forzada, se alejó de allí. Desapareció detrás de la barra y yo no pude aguantar más.


    ─ ¿Adónde vas?


    


    ─ Solo a ver que está bien.


    Disimulé mientras entraba por donde ella lo había hecho. De ahí se llegaba a una zona del local que nunca había visto. Estaba un poco oscura y escuchaba objetos metálicos cerca. Imaginé que la cocina no andaba muy lejos. Había unas cristaleras no muy grandes abiertas, me acerqué y me asomé, daba a otro jardín pequeño. Ella estaba fuera, apoyada en la pared y con un cigarro recién encendido.


    Notó a alguien allí y se asustó. Me gustó ver cómo su cuerpo se relajó al ver que era yo quien aparecía a su lado.


    ─ Lo siento, no quise asustarte -me disculpé.


    


    ─ Enzo… - vaya, me llamó por mi nombre y una extraña sensación me recorrió el cuerpo - No deberías estar aquí, es solo para el personal.


    


    ─ Sí, lo sé, es que me perdí -mentí y noté cómo ella no se lo creía-. Está bien, me pareció que algo te pasaba y te seguí -reconocí, con ella estaba seguro de que la verdad siempre funcionaría mejor.


    


    


    ─ Se me hace el día pesado, pero estoy bien -sonrió y le dio una larga calada al cigarrillo.


    


    ─ ¿Te ha molestado? -tenía que preguntarlo, tenía que saber que estaba bien y no imaginarme cosas.


    ─ ¿Quién?


    Uy, no, chica, ese tono… Se estaba haciendo la tonta.


    ─ Sabes bien quién, Emma, puedes confiar en mí.


    


    ─ La verdad es que no te conozco para saber si puedo o no -rio, esa vez sí bromeaba.


    


    ─ Bueno, no lo haces porque no quieres -bromeé yo-. En serio, ¿te ha molestado?


    


    ─ No, solo está un poco pesado, pero nada más.


    


    ─ ¿Un poco como yo o más que yo? -bromeé de nuevo.


    


    ─ No me pareces pesado -rio a carcajadas. Así sí, así sí me gustaba verla.


    


    ─ Ah, pues menos mal, porque pensaba insistir mucho más al ver que no me hacías ni caso -fingí estar dolido, me acerqué más a ella, le cogí el cigarro de las manos y le di yo una calada antes de devolvérselo. Ella arqueó las cejas, divertida.


    


    


    ─ Hace una noche preciosa, ¿verdad?


    


    ─ ¿Eso os lo enseñan en la carrera, Emma?


    


    ─ ¿El qué?


    ─ Eso… Cambiar de tema para no contestar a algo.


    


    ─ ¿Me preguntaste algo? -ya la notaba más animada y con ganas de reírse.


    


    ─ No, en realidad no. Solo decía que pensaba insistir conmigo mucho más.


    


    ─ Ah… Pero eso es una afirmación, no necesita una respuesta por mi parte -media sonrisa en sus labios.


    


    ─ El no decir nada se puede tomar como una invitación, Emma.


    


    ─ Ah, ¿sí? – sonó provocadora o era mi imaginación.


    La miré a los ojos, cuanto más lo hacía más me gustaba.


    ─ Sí -confirmé.


    Sin dejar de mirarme a los ojos, le dio otra calada el cigarro, echó el humo a un lado, tiró la colilla al suelo y lo pisó.


    ─ Te aburrirás -me dijo, esa vez seria.


    


    ─ ¿De ti?


    


    ─ Sí -confirmó-. Y de intentarlo.


    


    ─ No me conoces entonces, Emma.


    


    ─ Como tú no me conoces a mí, solo te parezco una cara y un cuerpo bonito.


    No me gustó nada ese comentario. Es cierto que eso era así, pero no lo único que me enganchaba de ella. Claro que había pensado en solo tenerla entre mis sábanas, sin importarme nada más.


    ─ ¿Lo ves? -parecía haber adivinado mis pensamientos – No lo intentes.


    


    ─ Te estás equivocando conmigo, Emma y te lo demostraré.


    


    ─ Entonces el tiempo dirá -me dejó allí solo con un reto propuesto.


    Eso pensaba ella, que solo quería usarla para una noche de sexo y después adiós. Y mierda, sí, en eso había pensado. No solo en una noche, pero sí en sexo, con ese cuerpo que tenía, ¿cómo no iba a pensar en ello?


    Pero no quería jugar con ella.


    Observé el lugar por donde se marchó. Había notado dolor en su voz, seguramente algún gilipollas le había hecho daño y temía que volvieran a jugar con ella.


    Yo no era así.


    Al menos no con ella.


    Imbécil, pensé, tú eres otro igual a ellos. Pero había algo que me seguía atrayendo de ella, no sabía qué buscaba ni qué quería, pero necesitaba conocerla.


    Fui hasta Brian y le pedí marcharnos. Estuve callado todo el camino y él intuyó que algo había pasado y que no era momento para hablar. En silencio, entré en casa, me desnudé y me tiré en la cama.


    Para ella, seguramente ese había sido un adiós, con sus palabras dejaba claro que no era mujer de una noche ni una mujer que se prestara a juegos. Me estaba diciendo que parara si era eso lo único que quería.


    El problema es que ahora es cuando no iba a parar.


    Ahora es cuando no iba a dejarla en paz y encontraría la manera de hacerla confiar en mí.


    Ahora es cuando más la quería en mi cama.


    Y si ella pensaba que con eso todo se había acabado, estaba muy equivocada. La deseé desde el primer momento en que la vi y ese deseo aumentaba más cada día. No quería pensar a qué me llevaría ni lo que realmente necesitaba de ella.


    Pero que el juego solo acababa de comenzar, era algo que tenía claro.


    Me tocaba cambiar la estrategia. No me importaba, lo haría. Pero ella acabaría donde yo la quería. En mi cama, conmigo y en cada maldito lugar que a mí se me antojara.


    Porque no iba a dejar que ningún baboso más se atreviera al mínimo roce. Ella sería mía y de nadie más.


    


    

  


  
    Capítulo 4


    [image: ]


    


    Café, aquello que nos acerca a ser más persona cuando nos despertamos, eso que me volvía a recordar que en un rato comenzaba mi jornada laboral, muchas cosas que organizar, además de muchos eventos en forma de compromiso a los que acudir.


    Un poco de deporte, una ducha, traje puesto y a la calle, me esperaba Brian en el coche, para ir a la reunión con los encargados del tema de Boston, estaban aquí, esta vez les tocaba a ellos moverse.


    La reunión perfecta, la próxima vez sería para ejecutar la compra del edificio comercial, había, por fin, acuerdo después de una larga negociación.


    ─ Tengo un informante y sé que Emma está ahora mismo saliendo de la universidad y va para las oficinas del periódico de Marshall, está haciendo allí las prácticas desde la semana pasada…


    


    ─ ¿En serio?


    


    ─ Así es…


    


    ─ Ah no – dije levantando el teléfono –. Hola, mi amigo Marshall – la cara de Brian era un poema–. Quería comentarte un tema de algo que he cerrado en Boston y quería pedirte información para que en cuanto la posea a mi nombre, hacer una publicación de publicidad en tu periódico para ofrecer las oficinas para temas comerciales – sonreía mientras escuchaba a Marshall. Pues si te parece me paso por allí ahora que estoy cerca y tomamos un café – no dejaba de sonreír viendo la cara de Brian –. Ahora nos vemos. Bye.


    


    ─ ¿Vamos para el periódico?


    


    ─ Allí mismo…


    


    ─ Te la vas a cargar, lo que le faltaba era verte por allí – dijo desviando el coche para la otra parte de la ciudad.


    


    ─ Tira, deja de decir tonterías, si no me la cargué ya, no lo haré – negué riendo.


    


    Llegamos a las instalaciones del periódico, Brian se quedó en la cafetería, yo entré directo para las oficinas, la chica de recepción avisó rápidamente y me hizo entrar al despacho de Marshall.


    ─ Enzo – dijo levantándose para abrazarme.


    ─ ¿Qué tal?


    ─ Pues bien, aquí como siempre, controlando que esté todo en orden, ya sabes que me cuesta delegar…


    


    ─ Podrías hacerlo, tienes un gran equipo, pero no, conociéndote, no puedes estar lejos de aquí – sonreí.


    


    ─ Esto es mi vida, es lo que me mantiene entretenido, para disfrutar están los fines de semana y las vacaciones. Vamos a tomar un café a la cafetería.


    


    ─ Claro.


    


    Salimos de su despacho y … ¡Bingo!


    ─ Hola, Emma. ¿Qué tal tu incorporación? – preguntó Marshall, ante la cara de muerta que se le había quedado a ella al verme, su tono tostado había desaparecido.


    


    ─ Bien, señor, muy contenta y motivada.


    


    ─ Eso está genial, te presento a Enzo, uno de los empresarios más codiciados de la ciudad y cliente de la parte publicitaria del periódico.


    


    ─ Encantada – me dio la mano, como si no me conociera, temblorosa y ruborizada.


    


    ─ Un placer – dije apretando su mano y mirándola fijamente con una gran sonrisa.


    


    ─ Se incorporó hoy a la plantilla, me la recomendó Alberto – decía mirándola sonriente –, el hijo de Carlos, el de Manhatex. La entrevisté la semana pasada y me pareció todo un descubrimiento, así que estará de prácticas un mes y luego ya hablaremos – le guiñó el ojo –. Bueno, Emma, voy con él a tomar un café, luego nos vemos.


    


    ─ Claro, señor. Qué lo disfrutéis.


    


    ─ Gracias – dijimos simultáneamente.


    


    Nos fuimos, pero ahora sí que tenía la clave, Alberto era su compañero de universidad. ¿Cómo no había caído en él? Tenía que llamarlo en cuanto saliera de allí.


    Llegamos a la cafetería y nos sentamos con Brian, hablamos sobre la publicidad y como él lo enfocaría, quedamos en volver a hablar, nos despedimos y nos fuimos.


    Le conté rápidamente a Brian lo sucedido, se quedó alucinado.


    Llamé a Alberto y le pregunté dónde estaba, quedamos en vernos para tomar un café, que era de lo que iba la cosa.


    Me reuní con él, tenía mucha confianza, le comenté que estaba interesado en tener información sobre Emma, sonrió entendiéndome perfectamente.


    ─ Emma es la chica más misteriosa del mundo – dijo Alberto ante mi asombro –, pero es un encanto. Conmigo se lleva genial, tenemos mucho feeling desde hace dos cursos. Nos ayudamos mucho con los temarios y hemos comido alguna que otra vez juntos para hablar sobre algo de la universidad. Vive en el edificio 23 del exterior del campus. Ayuda mucho a su familia mandando dinero, por eso trabaja los fines de semana, si no, con la beca ella podía subsistir medianamente bien, pero ella necesita mandar dinero.


    


    ─ ¿Tan mal está la familia?


    


    ─ Su padre falleció y su madre no puede trabajar por un problema de espalda, tiene muy poca pensión de viudez y gasta mucho en medicina para paliar sus dolores.


    


    ─ Vaya…


    


    ─ Con decirte que nos comunicamos por el móvil de su compañera, se le rompió el suyo hace un mes y está guardando dinero poco a poco para poder comprarse uno, además, su portátil murió a los dos días. Yo la quise ayudar, prestarle el dinero para que comprase las dos cosas y me lo pagara poco a poco, pero no quiso. Ahora creo que se iba a comprar un móvil de segunda mano por lo de estar localizada para el periódico.


    


    Eso me hizo pensar que quizás por eso no me llamó ni mandó ningún mensaje, pero bueno, no quería hacerme ilusiones, podría haberlo hecho desde cualquier lado.


    ─ Eso lo arreglo yo.


    


    ─ No te entiendo, Enzo.


    


    ─ Mañana tendrá móvil y portátil – le guiñé el ojo.


    


    ─ No te lo aceptará, créeme – rio.


    


    ─ A mí no, pero… ¡Ya lo veremos!


    


    ─ Ya se te ocurrió una de las tuyas – negó con la cabeza.


    


    ─ Por último, dime su número – saqué mi móvil para apuntarlo –. En breve tendrá dónde poner la tarjeta, ¿hasta qué hora está ella en el periódico?


    


    ─ Hasta las ocho. Apunta el número. Jamás te di la información, no me metas en un lio – me sacó la lengua.


    


    ─ Tranquilo – le guiñé el ojo. Me voy tengo que ir a Apple – sonreí.


    


    ─ Joder, suerte va a tener la Emma.


    


    ─ Nos vemos – dije saliendo hacia el coche donde me esperaba Brian.


    


    ─ Vamos, a la tienda Apple.


    


    ─ ¿Qué te vas a comprar ahora?


    


    ─ A mí no, para Emma, un portátil, una Tablet y un IPhone.


    


    ─ ¿Cómo?


    


    ─ Eso mismo – sonreí.


    


    Le conté la conversación con Alberto, además de mis intenciones de hacerle llegar los aparatos.


    Entré a la tienda y salí con una bolsa con todo.


    Llamé a Marshall.


    ─ Marshall, tengo que pedirte un favor personal.


    ─ Dime, lo que necesites.


    ─ Me encontré casualmente con Alberto y tomamos café, me contó algo sobre Emma, él le quería hacer un regalo porque sabe la situación tan difícil que ella tiene, pero esto es confidencial.


    ─ Claro.


    ─ Él le quiso hacer un regalo – mentí –, pero ella no lo va a aceptar, necesitaría que tú se lo dieras como si fuera un regalo de la empresa. ¿Puedes bajar a los aparcamientos? Estoy aquí.


    ─ Ahora mismo bajo.


    ─ Gracias.


    Cinco minutos después estaba abajo con una sonrisa.


    ─ Ya me lo pudo haber pedido directamente Alberto – rio.


    


    ─ No se atrevía, pero no debe saber que yo te conté, yo dije que me las ingeniaría.


    


    ─ Tranquilo.


    


    ─ Es un teléfono, una Tablet y un portátil.


    


    ─ ¡Coño! Eso es que está muy enamorado.


    


    ─ No – reí –, pero la quiere y la adora mucho.


    


    ─ Además, esto – le di un sobre y le enseñé mil euros – lo necesita para la familia.


    


    ─ Joder, qué bien voy a quedar con ella.


    


    ─ ¿Podrás hacerlo creíble?


    


    ─ No lo dudes. Ahora la haré venir a mi despacho, le diré que la casa Apple nos dio una partida y que había pensado en ella, al ser becaria tendría pocos beneficios este mes, así que la quería compensar con eso y por el dinero le diré que es por la paga que estamos repartiendo ahora que empieza el verano y quería aportarle con esto. Déjame, improvisaré y saldrá bien.


    


    ─ ¿Y si no te lo acepta?


    


    ─ Eso no es una opción – dijo cogiendo la bolsa –, en un rato te llamo y te cuento.


    


    ─ Muchas gracias.


    


    ─ Nada, para lo que quieras sabes que puedes contar conmigo.


    


    Me fui contento, tenía su número y ella iba a tener móvil.


    Brian me dejó en casa, minutos después Marshall me llamó.


    ─ Todo perfecto, pero la pobre chica se tiró llorando en mi oficina, dándome las gracias, media hora. Decía que me compensaría todo, que era el mayor regalo que le podrían hacer en estos momentos.


    


    ─ Me alegro muchísimo, mil gracias, amigo.


    


    ─ Nada, nos vemos en estos días.


    


    ─ Claro.


    


    Ya lo tenía todo, lo había aceptado, mi idea fue brillante.


    Me duché feliz, preparé la cena y miré el WhatsApp, quería saber si había utilizado el teléfono.


    ¡Bingo! En línea, estaba en línea, sonreí como un tonto. Tenía una foto de perfil sentada en un sofá y con la Tablet, esa que yo le había regalado, se la había acabado de hacer y tenía un estado puesto.


    “La vida da regalos maravillosamente sorprendentes. Agradecida de por vida.”


    Alberto me llamó corriendo, Emma le había mandado un WhatsApp contándole los regalos que le habían hecho en la empresa, llorando de la emoción y agradeciéndole el haberle recomendado allí. Nos reímos tela. Me dio su dirección completa, tenía pensado otra de las mías.


    Alberto me pasó el Instagram de Emma, se lo había acabado de abrir, para mi suerte, lo tenía de forma pública.


    Una foto delante del portátil, se la tiraría su compañero y sobre ella el siguiente comentario.


    “Ahora sí a por el proyecto de mi vida.”


    Imaginé que se referiría a que ya podía trabajar con todos los medios a su alcance.


    Alberto me contaba que Emma trabajaría en el periódico de lunes a jueves por la tarde y en el restaurante viernes y sábado por la noche, luchadora era una barbaridad, estaba llena de fuerzas y vida.


    Me acosté con la sensación de tenerla más cerca, a pesar de las distancias que la mantenían lejos de mí.


    Por la mañana, al llegar Brian le comenté mi plan.


    ─ El viernes no hay evento en el restaurante, se abre los jardines a cualquier cliente, así que iremos allí, pero antes hay que preparar algo gordo, tenemos que salir por la puerta grande de esta…


    


    ─ ¿Algo gordo? Pues como no le regales ya un Porsche – soltó una carcajada.


    


    ─ ¿Celoso?


    


    ─ Pues sí, la verdad – seguía riendo.


    


    ─ Vamos a planear un secuestro – dije apretando los labios y arqueando una ceja.


    


    ─ ¿Un secuestro? ¿Te has drogado? ¿Qué vamos a pedir por ella? - Estallamos a reír-. Mejor que os dejen encerrados a los dos por error una noche en el periódico, sin que sepa que estás y os encontráis. ¿Y? ¡sorpresa! Una noche obligados a pasarla juntos – tocó el palillo con los dedos.


    


    ─ Eso es una muy buena idea – asentí con la cabeza entusiasmado.


    


    ─ Ah no, ¡era broma! ¿No tienes otras armas de seducción? Te veo muy bajito.


    


    ─ Ya se me ocurrirá algo – dije mirando el reloj-. Nos vamos a la reunión o no llegamos.


    


    ─ Vamos.


    


    El día pasó lento, como la semana, sin hacer nada, no se me ocurría nada, era complicado, toda la mañana en la universidad y la tarde en el periódico. ¿Qué podía hacer? Pues esperar a mañana que era viernes e irme de copas a su lugar de trabajo. ¡Ya improvisaría!


    


    Por fin viernes, por la tarde y a punto de salir. Esta vez, sin chaqueta, mucha calor, un polito blanco, unos vaqueros y los náuticos.


    Llegamos al restaurante y sonreí al verla en la barra, nos acercamos en plan tranquilos, charlando, disimulando, haciendo como si no la hubiéramos visto.


    ─ Sígueme el rollo, serios todo el tiempo, se me ocurrió algo.


    


    ─ No lo quiero ni imaginar…


    


    ─ Hola – sonreí levemente al apoyarme en la barra.


    


    ─ Hola – sonrió.


    


    ─ Dos Ron con hielo – dijo Brian, con cara de pena.


    


    ─ ¿Les pasa algo? – preguntó extrañada.


    


    ─ Nada, un mal día, solo eso – dije levantando la mano en plan no pasa nada.


    


    ─ Sí, solo eso – intervino Brian.


    


    ─ Seguro que tiene solución – dijo mientras servía las copas.


    


    ─ No, ya solo es asimilarlo – respondí evitando a Brian para no reír.


    


    ─ Si no tiene solución es mejor intentar paliar el dolor – estaba la chica un poco triste por mi culpa, me sabía mal, pero tenía el plan perfecto.


    


    ─ Pero adoro a tu jefe, el señor Marshall para mí es como un padre y le voy a fallar – ahí le había dado. A Brian le cambió la cara, lo mismo que a Emma.


    


    ─ ¿Qué paso?


    


    ─ El domingo iba a ir yo a cerrar un acuerdo en el que indirectamente la revista iba a ser la imagen para la publicidad y el señor Marshall me puso a una secretaria para ir en representación de la revista y para dar más imagen al llevar a una acompañándome, pero la chica enfermó y me avisó hace un rato de que no podría ir. Conociendo a Marshall, le va a afectar mucho.


    


    ─ ¿¿¿No puedo ir yo??? – preguntó angustiada.


    Plan perfecto, me había salido bordado. Brian me dio una patada por debajo de la barra, yo aguantaba al igual que él de reír.


    ─ ¿Lo harías?


    


    ─ Claro, le debo mucho a Marshall, a pesar del poco tiempo que llevo ahí, se portó conmigo como nunca nadie lo hizo – dijo muy agradecida.


    


    Brian carraspeó, era obvio, agradecida debía estar a mí, pero bueno, ella estaba en otra historia paralela, que nada tenía que ver con la realidad.


    ─ Perfecto, mañana le comunico el cambio, se pondrá muy contento. Por cierto, no te dije, la reunión es en Boston, hay que hacer la horita de avión de ida y vuelta – me encogí de hombros.


    


    ─ Ah, pensé que era aquí, pero sin problemas, pero habrá que resolver lo de mi billete de avión.


    


    ─ Claro, por la mañana hago el cambio de pasajero.


    


    ─ Necesitarás mis datos, ¿verdad?


    


    ─ Sí, me pones un mensaje con tu nombre completo y cedula de identificación.


    


    ─ Claro. Vuelvo enseguida, voy al interior a por limones – sonrió.


    


    ─ ¿Estás loco? ¿Te la llevas a Boston? ¿Vas a inventar una reunión?


    


    ─ ¡Para! – exclamé riendo- El domingo me voy con ella a Boston a primera hora, cuando llegue tú me llamas como si fuera de los ejecutivos que se van a reunir conmigo y dices que, por causa ajena a ellos, deben anular la reunión por un fallecimiento familiar. Ya está condenada a pasar 24 horas conmigo.


    


    ─ ¡Qué bruto! Por cierto, ¿24 horas? ¿No es ir y volver en el día?


    


    ─ Sí, pero casualmente me llamarás al medio día, haciéndote pasar por la compañía aérea y cancelando el vuelo con la única alternativa del lunes a las diez de la mañana.


    


    ─ ¿Y su universidad?


    


    ─ Alberto tendrá que pasarle todos los apuntes, no creo que nos carguemos su curso por eso – puse cara de indignado.


    


    ─ La que vas a liar y como descubra que es mentira, te dará una patada para toda la vida.


    


    ─ Ahí está el tema, mañana llamaré a Marshall y le diré que necesitaba una secretaria urgente y le eché una mentirita Emma, para que me cubriera. Me tapará con esto – me encogí de hombros.


    


    ─ Hola de nuevo – irrumpió Emma sonriendo –. Por cierto, ya te puse el mensaje.


    


    Brian sonrió amablemente, pero entendí lo que me quería decir, que me estaba saliendo con la mía. Miré el móvil.


    ─ Cierto, ya tengo el mensaje – la añadí a contactos.


    


    ─ El vuelo sale a las diez de la mañana, me dices dónde te recojo sobre las ocho.


    


    ─ Puede ser en la universidad principal de Periodismo, vivo justo al lado, podemos vernos en la puerta.


    


    ─ ¡Perfecto!


    


    Brian estaba flipando, literalmente, yo manteniendo el tipo de agradecido y buen chico, hoy no la estaba provocando, hoy ya había conseguido la cita con ella, aunque fuera por una mentirijilla.


    Un rato después nos despedimos, ya quedando el domingo, el sábado se lo daría libre y no la agobiaría, ya estaba contento y con ganas de que llegara ese día.


    El sábado hablé con Marshall, al final le conté toda la verdad, toda, hasta lo de la tecnología regalada, se reía tela, solo me decía que la cuidase, que confiaba en mí.


    Dormí temprano, deseando despertar para el encuentro con ella.
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    Nunca un domingo me había despertado de tan buen humor. Casi no había dormido, algo raro porque yo no solía ponerme nervioso con nada, pero cuando me obsesionaba… la cosa cambiaba.


    Y que Emma era para mí una obsesión estaba más que claro.


    Una buena ducha, dos tazas de café para soportar el día, arreglado para la reunión con traje chaqueta gris, camisa azul y engominado hasta las cejas, una pequeña bolsa de viaje preparada porque por más que yo supiera que íbamos a dormir allí, ella no debía de saber nada. Listo y…


    ─ Buenos días, Brian -saludé medio cantando cuando me monté en el asiento del copiloto del coche.


    


    ─ Buenos los voy a tener cuando te montes en ese avión y me dejes descansar unas horas -rio-. ¿Qué? ¿Te echaste medio bote de perfume? -hizo como el que tosía.


    


    ─ Exagerado -reí con él después-. Solo quiero impresionarla.


    


    ─ Dile quién le regaló medio suministro de Apple y te aseguro que la dejarás impresionada de por vida.


    


    ─ No, eso no lo haré, no quiero que lo sepa nunca. O no ahora, al menos.


    


    ─ Ajá… Pues vestirte de dandi pijo tampoco creo que la impresione demasiado.


    


    ─ Voy normal, como a cualquier reunión.


    


    ─ Sí, claro -rio-. Lo que creo es que se te están acabando las ideas para conseguirla.


    


    ─ ¿Acabando? Ahora voy a coger un vuelo para pasar un día y una noche con ella en Boston. Si eso no es avanzar…


    


    ─ Ya… Ya veremos cómo se las ingenia para darte largas -rio.


    


    ─ Poca confianza tienes en mí -reí.


    Habíamos llegado a la universidad, donde había quedado con Emma. La vi a lo lejos mientras el coche se acercaba adonde se encontraba. Estaba…


    ─ Dios mío…


    


    ─ Toma.


    Ni siquiera miré a Brian. Cogí lo que fuera que me quisiera dar porque yo en ese momento estaba embobado, mirando a Emma a través del cristal. Enguantada en una falda de tubo que mostraba bien sus curvas, con una camisa blanca y unos tacones de infarto. Señor… Me iba a tener cardiaco todo el día.


    ─ ¿Qué es esto? -pregunté cuando noté algo de tela en mis manos y miré hacia allí.


    


    ─ Un babero, creo que se te olvidó -rio a carcajadas y yo no pude no hacerlo.


    


    ─ Serás imbécil -reí con él.


    Brian fue a bajarse del coche, pero se lo impedí. Eso lo haría yo. Ella era mía por ese día.


    ─ Buenos días, Emma.


    


    ─ Buenos días, señor -saludó con una gran sonrisa.


    


    ─ ¿Señor? -le reñí.


    


    ─ Lo siento, Enzo. Es la costumbre.


    


    ─ Pues conmigo ya deberías eliminarla. ¿Lista?


    


    ─ Sí -se movió nerviosa, cogí la pequeña mochila que llevaba.


    


    ─ Pues vamos -comencé a caminar delante de ella para que me siguiera. Le abrí la puerta trasera de coche, mientras se montaba guardé su bolsa en el maletero y me senté atrás, junto a ella.


    


    ─ Y la cuestión es que no me deja dormir -estaba diciendo Brian.


    


    ─ ¿Ya quejándote? -me burlé cuando cerré la puerta. Ella reía.


    


    ─ ¿Yo? Para nada, deseando que te vayas y me dejes unas horas en paz.


    La miré y me encantó verla con esa sonrisa brillante, divertida.


    Brian arrancó el coche y no tardamos mucho en llegar al aeropuerto. La conversación fue amena, Brian tenía el control y yo estaba pendiente a ella. A cada gesto, a cada vez que sonreía. Disimulado, sin que se diera cuenta para que no se sintiera cohibida.


    Nos bajamos del coche cuando paró en la parada de taxis y sacamos las bolsas del maletero.


    ─ Te llamo antes de embarcar para la vuelta -le dije a Brian.


    


    ─ Claro. Que sea fructífera la reunión. Emma…


    


    ─ Adiós -dijo ella con voz cantarina.


    


    Viajar en primera clase tenía sus ventajas. No había que esperar colas para nada, se pasaba el control de seguridad con rapidez y se embarcaba igual de deprisa. Unos minutos después, estábamos sentados en el avión, esperando a que despegara.


    ─ Vaya… -susurró ella una vez que se acomodó en su asiento.


    


    ─ ¿Nunca has viajado en primera clase? -imaginaba que no, pero tenía que preguntarlo.


    


    ─ No -sonrió-, pero creo que me gustará. Ya de por sí me gustaba volar, ahora supongo que más.


    


    ─ ¿Has volado muchas veces?


    


    ─ Sí, con mi familia lejos… -en ese momento su voz cambió, un poco de pena y de anhelo y yo no iba a permitir que eso ocurriera, la quería contenta y no pensando en cosas que le hicieran mal.


    


    ─ Quizás algún día estén cerca. ¿Te apetece tomar algo?


    


    ─ Vale.


    


    ─ Señorita… -le hice señales a la azafata y pedimos algo de desayunar, adiviné que ni tiempo le había dado dada la hora que era, así que le dije que no se cortara, corría a cargo de la empresa. Aunque algo cohibida, me hizo caso y me alegré ver que iba a quedarse llena.


    El vuelo a Boston se hizo corto. Emma casi no había hablado. Al despegar, había mirado por la ventanilla y se había quedado embobada. No quise romper ese momento, tendría horas para disfrutar de ella. Me acomodé un poco de lado y la observé mientras ella permanecía en su mundo. Poco después, ella cambió de postura y cerró los ojos.


    Así permaneció todo el viaje, dormida cerca de mí.


    Algo ocurrió, mi corazón dio un vuelco cuando me inundó el pensamiento de que quería verla siempre así. Relajada, calmada, a mi lado… Abrió los ojos lentamente cuando aterrizamos y me miró. Cuando consiguió enfocarme, sonrió y mi pecho aún dolió más. También quería verla despertar.


    Carraspeé, intentando parar mis pensamientos.


    ─ Me dormí – dijo somnolienta-. Lo siento.


    


    ─ No lo hagas, así estarás más descansada.


    


    ─ La reunión…


    


    ─ No te preocupes, nos dará tiempo a tomarnos un café antes y te explicaré todo, para que tengas una idea, nombres etc., ya sabes.


    


    ─ Sí, te lo agradezco. Y en realidad estoy un poco nerviosa.


    


    ─ Emma, lo vas a hacer bien, sino no estarías aquí -le dije muy seguro cuando la verdad era que eso era una mentira enorme. No tenía ni idea de cómo lo iba a hacer, pero confiaba en ella.


    


    Nos bajamos del avión y nos paramos en una de las cafeterías que había por el aeropuerto. Desde allí aproveché para llamar al conductor que nos estaba esperando para decirle que habíamos llegado bien y que nos atrasaríamos unos minutos. Le expliqué un poco a Emma sobre el negocio que supuestamente iba a cerrar y, ya una vez en el coche, dispuestos a ir al lugar donde se realizaría el negocio, me llamaron al móvil. Estaba todo perfectamente calculado.


    ─ Enzo. ¿Dígame? -esperé un poco a que Brian dijera una de las suyas, menos mal que ella no estaba escuchando- Sí, ya estoy en Boston… ¿Y eso? ¿Qué ocurrió?... Oh, lo siento, mi más sincero pésame… Nadie sabe cuándo llegará su hora… Dele un abrazo de mi parte. Que no se preocupe, otro día será… Sí, que me llame cuando esté mejor. Bye.


    ─ ¿Todo bien? -preguntó ella.


    


    ─ No… Un familiar de uno de los ejecutivos de la empresa con la que iba a firmar ha fallecido y tendrán que anular la reunión, están todos acompañando a su compañero.


    


    ─ Oh… -el dolor en su voz- Lo siento mucho.


    


    ─ Sí y yo… - miré el reloj- Pues aún nos quedan algunas horas aquí. Nos vamos a aburrir en ese aeropuerto…


    


    ─ Oh, no -dijo ella tímidamente-. Nunca he estado en Boston. No sé, ¿no podemos dar al menos una vuelta en coche?


    


    ─ Bueno, tiempo tenemos -dije pensativo. ¡Sí! Todo estaba saliendo mejor de lo que esperaba- ¿Qué te gustaría ver?


    


    ─ No sé… Quizás ver, aunque sea de lejos el Boston Common, tiene que ser un parque precioso. O el Prudential Tower… -suspiró- Lo que sea, seguro que todo es precioso.


    


    ─ Te encanta viajar, ¿verdad? -sonreí.


    


    ─ Sí -tímida de nuevo-, ojalá algún día pueda hacerlo con mucha frecuencia.


    


    ─ Lo harás, créeme -le aseguré.


    


    Hablé con el chófer y le expliqué el tipo de ruta que queríamos y el tiempo con el que contábamos. Así que decidió llevarnos al parque directamente para poder disfrutarlo un poco, pero de camino daría un rodeo para poder ver algunos edificios históricos desde el coche. Emma estaba completamente entusiasmada. Me acerqué un poco más a ella y le fui comentando lo que sabía de algunos de los lugares que íbamos viendo. El chófer se unió a convertirse en guía y a ella solo le faltaba ponerse a saltar como si fuese una niña pequeña.


    Cuando el coche paró en el parque, nos bajamos. El conductor nos esperaría cerca y nos recogería en un par de horas, teniendo tiempo para volver al aeropuerto a volar de vuelta. Todo esto de cara a Emma, porque yo sabía que no iba a existir ningún viaje de vuelta. Pero el papel que estaba interpretando me estaba saliendo a las mil maravillas y Emma no sospechaba nada.


    Había caminado más de una vez por ese lugar, pero la verdad era que nunca había paseado así, pendiente a cada detalle como hacía Emma. Era como una niña pequeña, alucinando con cada cosa, haciendo fotos hasta de la minúscula hormiga que se encontrara. Con su móvil nuevo, lo que me hacía sonreír.


    Me cogió de tonto, por así decirlo, para hacerle fotos. Pero yo fui más listo y la mayoría las hacía como un selfie para que saliéramos los dos. Iba a guardar esas fotos para el recuerdo toda la vida. Nos agregamos en Facebook, ahí también la tendría controlada.


    El tiempo se pasó rápido y ya estábamos de nuevo sentados en el coche. En ese momento, mi móvil sonó. Bien, todo iba tal como lo había planeado.


    Tuve que volver a hacer el papelón de inventarme la conversación mientras Brian se reía de todo, pero lo hice bien. Discutí, intenté negociar para otro vuelo, costase lo que costase, interpretando el papel de alguien “enfadado” por las circunstancias.


    Vamos, que me podían dar un Óscar por mi interpretación.


    La cara de Emma cuando le dije que el vuelo lo habían cancelado y que tendríamos que volver a la mañana siguiente fue todo un poema. Pero rápidamente se compuso, sorteando las adversidades.


    ─ Tendremos que buscar dónde dormir. Carl -me dirigí al conductor-. Llévanos al Verb Hotel, soy cliente asiduo, no creo que haya problemas en que me hospede sin haber avisado.


    


    ─ A sus órdenes, señor.


    


    ─ Lo siento, Emma…


    


    ─ No, tranquilo, no es tu culpa -se mordió el labio-. Solo espero no llegar muy tarde mañana.


    


    ─ ¿Te creará problemas si pierdes algunas clases?


    


    ─ No -negó rápidamente-, nunca falté, solo que tengo algunas cosas que hacer…


    


    ─ No llegaremos muy tarde, pero ahora mismo no puedo hacer mucho más.


    


    ─ Tranquilo -me dijo de nuevo con una preciosa sonrisa.


    


    Entramos en el hotel y nos dirigimos directamente a recepción. Había una chica que nunca había visto.


    ─ Buenos días, señores. ¿Tienen reserva?


    


    ─ Hola. Mi nombre es Enzo Davies, ¿está el señor Black trabajando hoy?


    


    ─ Sí, señor. Pero si puedo ayudarles…


    


    ─ No, tranquila, es algo que tengo que hablar con él -le dije amablemente. La chica cogió el teléfono y llamó al busca de James.


    


    Esperamos unos minutos y lo vi aparecer.


    ─ Enzo -me acerqué a él, necesitaba hablarlo a solas sin que Emma se enterase-. ¿Cómo estás, amigo? -me preguntó mientras me abrazaba.


    


    ─ Bien, ¿y tú?


    


    ─ Para qué quejarme -rio-. No sabía que tuvieras reserva.


    


    ─ Y no la tengo -fui directo al grano-. Necesito que solo tengas una habitación libre, no una suite, algo más pequeño. ¿Entiendes?


    Miró a mi espalda, a Emma y me sonrió.


    ─ Entiendo. Así que, de negocios, ¿no? -habló esa vez más fuerte y comenzamos a caminar hacia recepción.


    


    ─ Sí, una reunión que me han anulado a última hora y problemas en el vuelo. Creo que algún tipo de karma está jodiéndome el día.


    


    ─ Bueno, no te preocupes, así disfrutas de la ciudad un rato. Y sobre todo te relajas, que falta te hace, no todo es trabajar.


    


    ─ Mira quién habló -reí-. Ella es Emma, trabaja para mí en este proyecto -no tenía por qué explicar nada más.


    


    ─ Señorita… Un placer.


    


    ─ Igualmente -sonrió ella, cordial.


    


    ─ A ver… -James miró el ordenador y después a mí, con cara de circunstancia- Lo sabía, pero tenía que comprobarlo. Tenemos todas las habitaciones ocupadas, Enzo…


    


    ─ ¿Me vas a hacer buscarme un motel? -suspiré.


    


    ─ No, no… Bueno, no lo sé. Se me acaba de quedar libre una habitación, las demás no lo harán hasta mañana. Solo puedo ofrecerte una y no sé si…


    Se nos quedó mirando y Emma se puso del color de la grana.


    ─ Si no hay más remedio… -dijo ella.


    


    ─ ¿Al menos es grande? Para estar cómodos, ya sabes.


    


    ─ Una de las normales, no a las que acostumbras. Pero sí, estaréis cómodos, ¿acaso lo dudas? – preguntó como ofendido y rio.


    


    ─ No, no -reí-. Yo con dormir cómodo me conformo, es por ella.


    


    ─ No te preocupes, tardarán un poco en tenerla limpia. Como es la hora de comer, no sé si os apetece almorzar y volver un poco más tarde, yo me encargo de vuestras cosas, sabes que sin problemas.


    


    ─ Sería buena idea -miré a Emma-, ¿nos quedamos entonces?


    


    ─ Sí, está bien -dijo ella azorada.


    ¡Sí! Dios, todo estaba saliendo más que perfecto.


    Ni siquiera rellené los documentos, James se encargaba de todo. Le dejamos nuestras bolsas allí y salimos del hotel, prefería llevarla a comer a cualquier lado.


    Caminamos hasta encontrar un buen restaurante de comida asiática y seguí con mi plan de no atosigarla, de comportarme como un caballero.


    ─ Emma, siento mucho todo esto…


    Con un buen vino en la mesa, parecía ya más relajada.


    ─ No te preocupes, no es culpa tuya.


    


    ─ Ya, pero me da apuro por ti. De todas formas, te compensaré por haber perdido el día.


    


    ─ ¿Perdido? Estoy en Boston, ¿qué hay de perdido en eso? -rio.


    


    ─ ¿Te gustó el parque?


    


    ─ ¡Me encantó! -bien, volvía a salir la niña pequeña- ¿Sabes? Cuando era pequeña soñaba con conocer cada rincón de los Estados Unidos. Pasear por sus parques, mezclarme con su gente, como si esta fuera mi casa -terminó de decir ruborizada, como si hablar de ella misma no tuviera que hacerlo.


    


    ─ ¿Y en qué ciudad deseabas vivir?


    


    ─ En Nueva York -dijo sin dudar-. Pasear por la Gran Manzana. Oía historias de gente y sabía que yo tenía que venir también.


    


    ─ ¿Entonces tienes pensamiento de quedarte allí?


    


    ─ Sí, si las cosas salen bien, espero quedarme indefinidamente.


    


    ─ Saldrán bien, no lo dudes. Seguro que terminarás la carrera y tendrás trabajo sin darte tiempo a respirar.


    


    ─ Ojalá – sonrió-. Estudio mucho.


    


    ─ Y trabajas. Todo esfuerzo tiene su recompensa -levanté la copa para brindar por eso. Todo iba a salirle bien porque yo me encargaría de que así fuera.


    


    ─ ¿Y tú?


    


    ─ ¿Yo qué? -bebí un poco.


    


    ─ ¿Qué es de ti? Además de ser un importante hombre de negocios, ¿qué más se puede saber?


    


    ─ Trabajo demasiado -torcí el gesto-, pero no me quejo, me gusta. Lucho duro, como tú. Y aunque a veces me desespera tener que hacer vida social… Por lo demás me gusta mi vida.


    


    ─ Te entiendo, tiene que cansar muchas veces eso de tantas reuniones y gente…


    


    ─ Dilo, no te cortes -reí.


    


    ─ Falsa -dijo y soltó una carcajada.


    


    ─ Bien expresado -reí a la vez-. Pero te acostumbras. Tú tendrás que hacerlo, por tu profesión y aprender a separar las cosas.


    


    ─ Sí, lo sé. Ya lo hago siendo camarera, pero al codearte con gente así, te das cuenta de que no es oro todo lo que reluce. Lo que venden o se muestra en la revista no tiene nada que ver con la realidad.


    


    ─ Cierto, pero supongo que todo el mundo lo sabe, la mayoría es un paripé.


    


    ─ ¿Y tú? ¿Qué tanto hay de paripé en ti?


    


    La pregunta fue ingenua, sin maldad y me hizo gracia.


    ─ Tendrás que conocerme para averiguarlo.


    La comida pasó y nosotros seguíamos sentados allí, con un café y charlando sobre cosas triviales o hablando sobre chismes que estaban al día en el círculo social de los empresarios.


    Emma no dejaba de reír y yo me lo estaba pasando muy bien. Cuanto más tiempo pasaba con ella, más me gustaba. Y más tiempo cerca quería estar.


    Paseamos de vuelta al hotel, casi había anochecido, así de rápido se nos había pasado el tiempo. Nos paramos por el camino en una tienda de ropa para comprar algún pijama y una muda para volver al día siguiente. Emma se negaba a que yo lo pagara, pero no le quedó de otra más que aceptar.


    Llegamos al hotel y James nos acompañó a la habitación, sonreí al ver que solo había una cama. La cara de Emma no fue la misma, ella se fijó en el sofá y yo sabía que me iba a tocar ser un caballero y dormir allí.


    Y la verdad era que me parecía bien. Estaba conociendo a una mujer que me interesaba más allá de tenerla entre mis sábanas y ¿por qué no? Tenía que disfrutar eso también.


    Ya solos, después de encargarle la cena a James y una botella de vino, tomé una ducha rápida para que ella pudiera hacer lo mismo. Cuando salió de ese baño solo con ese pijama corto… Yo iba a necesitar otra ducha fría si no quería asustarla con el efecto que ella tenía con mi entrepierna.


    La llegada de la cena me salvó de la incómoda situación y nos comimos el sándwich medio tirados en el sofá.


    ─ Estoy agotada… -bostezó.


    


    ─ Normal, a lo tonto hemos caminado.


    


    ─ Sí… Y nos levantamos demasiado temprano. ¿Te importaría irte a la cama…?


    


    ─ Uy, Emma, eso sonó muy bien -bromeé y ella rio.


    


    ─ ¡No malpienses! Yo nunca diría eso así.


    


    ─ ¿Y cómo lo dirías?


    


    ─ A ti te lo voy a contar -rio.


    


    ─ ¿Por qué no? Ya somos más que conocidos. Creo que te he demostrado que puedes confiar en mí.


    


    ─ Sí… La verdad es que sí. Pero me cuesta hablar de mi vida personal.


    


    ─ Quizás con el tiempo cambies eso.


    


    ─ Quizás… La verdad es que estoy cansada. ¿Te importa si cojo una de las sábanas de la cama para dormir aquí?


    


    Señaló el sofá y yo aluciné. Si pensaba dormir ella ahí, es que no me conocía en absoluto.


    ─ ¿Para qué?


    


    ─ Para dormir.


    


    ─ Sí, eso lo entendí. Pero si alguien tiene que dormir en el sofá, ese seré yo.


    


    ─ Venga, Enzo, no seas machista -puso los ojos en blanco.


    


    ─ No es machismo, para mí es ser un caballero. Yo te he metido en este lío, yo duermo en el sofá. En la próxima será, al contrario -bromeé.


    


    ─ ¿Próxima? ¿Qué próxima?


    No le contesté, me reí a carcajadas y ella negó con la cabeza. Preparamos la cama y el sofá y ambos nos acostamos, con solo la luz de la mesilla de noche encendida, se respiraba paz.


    ─ Enzo…


    


    ─ ¿Sí?


    


    ─ Gracias por el día de hoy -dijo somnolienta.


    


    ─ Las gracias te las tengo que dar yo a ti. Buenas noches.


    


    ─ Buenas noches…


    Era verdad. Había descubierto una faceta de ella que me enganchaba aún más de lo que lo hacía todo lo demás. Estaba un poco preocupado por ello, porque, aunque tenerla cerca me había querer llevármela a la cama, todo con ella era mucho más intenso que eso.


    Me encantaba como mujer y eso podría ser un problema.


    Pero me importaba más bien poco. Yo solo la quería cerca y la tenía.


    Noté cómo cambió su respiración no mucho tiempo después, se había dormido. Cogí mi móvil y aproveché para mandarle un mensaje a Brian.


    “Ya duerme, ha sido un día perfecto al final.”


    “Ya me contarás, impaciente me tienes.”


    Eso seguro, no lo dudaba. Cerré los ojos para dormir. Aunque no había salido la seducción de la forma en que yo pensaba, estaba satisfecho. Todo había salido mucho mejor y sabía que ella iría derribando barreras para conmigo desde ese momento.


    Sabía que podía confiar en mí y, por lo poco que la conocía, eso era lo más importante que me podía pasar.


    Escuché cómo se movía y un pequeño gemido salió de su garganta. Gemí yo cuando mi miembro reaccionó. No, hombre, no era momento…


    Pero a él le daba igual la tenía cerca, durmiendo y con sonidos…


    Habría que aliviarse, pensé levantándome y yendo al baño. Así seguro que conseguiría dormir.
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    ─ ¡Buenos días! – sonreí.


    


    ─ Buenos días, Enzo – sonrió – necesito un café bien cargado – encogió el rostro.


    


    ─ ¡Vamos!


    


    Veinte minutos después, estábamos en la calle, en una cafetería antes de irnos al aeropuerto.


    Me tenía al límite, con ganas de comerla a besos, con esa sensación de deseos que crecían por momentos.


    El vuelo lo pasamos hablando sobre el periódico, ella estaba luchando por abrirse un hueco ahí y hacer artículos de investigaciones, eso es lo que más le gustaba.


    Aterrizamos y nos esperaba Brian, con el coche, la dejamos en el campus y nos despedimos, sin más, sin una cita ni nada parecido a ello.


    ─ Es hermética – negué con la cabeza riendo – pero es un encanto, es mi deseo más codiciado.


    


    ─ No te acostaste con ella ¿verdad?


    


    ─ No, esta se me está resistiendo mucho – puse mi mano sobre la frente.


    


    ─ Te veo la cosa complicada – rio.


    


    ─ Es cosa de tiempo – respondí convencido.


    


    Llegamos al edificio y me dejó allí, Brian tenía que entregar unas cosas mía en la asesoría, así que subí, me cambié de ropa y me preparé otro café, el tercero del día, me quedé de pie tomándolo, frente a las cristaleras gigantes, mirando a la ciudad, soñando con algún día poderla tener ahí a mi lado.


    Un rato después, una hora de deporte y me fui a comer a un restaurante cercano, había quedado allí con Brian.


    


    ─ Tengo pensado algo – mordisqueé el pan poniendo cara de circunstancias.


    


    ─ ¿No me digas? Espera… Algo que dice que tiene que ver con una tal Emma… - arqueó la ceja.


    


    ─ ¡Tonto!


    


    ─ Dirás listo – rio.


    


    ─ En ese momento recibí un mensaje de… ¡Emma!


    


    Le enseñé la pantalla a Brian y lo abrí.


    “Gracias por haberme cuidado tanto en Boston. Te deseo una linda semana y seguro que coincidimos por el mundo.”


    


    ─ Coincidir dice – rio Brian.


    


    ─ Quiero enviarle algo a su apartamento, es lo que tenía pensado…


    


    ─ ¿Algo? ¿Un cheque en blanco? – soltó una carcajada – No es necesario más regalos, ya con lo que le diste a través de Marshall es suficiente.


    


    ─ No lo es – guiñó el ojo.


    


    ─ ¿La quieres comprar?


    


    ─ Para nada, pero quiero llamar su atención y que fantasee con quien le envía ciertas cosas.


    


    ─ Explícate…


    


    ─ Le vamos a mandar unos conjuntos de ropa interior de Victoria´s Secret.


    


    ─ Joder ¿Pero la ves de ese tipo de mujer?


    


    ─ ¿Qué tipo? Algo elegante y bonito, a ellas le gustan verse bien…


    


    ─ Al final nos tendremos que ir del País – bromeó.


    


    ─ Pero con ella…


    


    ─ Lo peor de todo es que sé que al final la consigues.


    


    ─ ¡Eso es! – le señalé con el dedo.


    


    Terminamos de comer y fuimos a la firma de lencería, nos atendió la encargada, muy amable y dispuesta.


    Salimos de la tienda, sin las compras, tres preciosos conjuntos muy finos y de calidad, se lo enviarían directamente a su apartamento, sin dar señas del remitente, cosa que me gustó. Le preparé una nota, en una tarjeta de la firma.


    “Espero que te guste, que no te lo tomes como un atrevimiento, solo como un regalo. ¡Disfrútalo!”


    


    ─ Va a saber que eres tú – Brian arrancó el coche riendo.


    


    ─ Pues lo negaré…


    


    ─ ¿Qué será lo próximo?


    


    ─ Pues podríamos mandarle un ramo de flores, con un centro bonito – sonreí.


    


    ─ Lo mismo su apartamento ya no da para poner más cosas, recuerda que es estudiante y lo comparte.


    


    ─ ¡Anda ya!


    


    ─ Vamos a la floristería del Señor Rouse.


    


    Brian estaba con ganas de abrirme la cabeza, pero estaba acostumbrado a mis impulsos.


    Fuimos a ver a Rouse, nos recibió con una gran sonrisa, le expliqué que quería algo bonito, duradero, elegante, juvenil, me captó la idea al instante.


    Una preciosa orquídea blanca, en una maceta pequeña de color rosa y blanco, con unos dibujos muy chic, así que le encargué eso e hice que se lo enviara anónimamente a su casa, no sin antes escribirle otra nota.


    “No te asustes, no soy ningún acosador ni nada por el estilo, solo alguien que se acuerda de ti constantemente… Espero que te guste. Feliz semana”


    


    Aún no había contestado el mensaje de Emma, lo había dejado en visto, tenía que hacerme el interesante y no responder como alma que lleva el diablo.


    


    Por la noche, una vez en casa y con la constancia por parte de Victoria´s Secret y Rouse de que lo había recibido, me dispuse a mandarle el mensaje de contestación al suyo.


    


    “Buenas noches, perdona que te contesté tan tarde, no pude hacerlo antes, he tenido un día de reuniones y trabajo muy fuerte. Nada que agradecer, fue un placer disfrutar de tu compañía. Descansa.”


    


    No tardó en contestar.


    


    “Buenas noches. Gracias por el halago. Esta tarde me pasó algo extraño, recibí varios regalos anónimamente ¿tienes algo que ver?”


    Sonreí, si había pensado en mí es porque pocos más habían cortejándola.


    “Siento decirte que no sé de qué me hablas”


    


    Puse un emoticono de sorprendido, seguía en línea y comenzó a escribir.


    


    “Estoy asustada… Espero que no sea entonces de quién pienso, pondría mi vida patas arribas”


    


    ¿Asustada? Se estaba abriendo un poco a mí, pero me dejaba atónito su respuesta.


    “Emma ¿asustada? ¿Puedes explicarme a que te refieres?”


    


    Su respuesta no tardó en llegar.


    “Nada, no quiero ni hablar de ello, estoy pasando unos momentos delicados desde que recibí esos regalos, no me encuentro bien, voy a dormir. Descansa”


    


    Ah no, todo el efecto contrario los regalos, pero de dormir nada, tenía que contármelo.


    “Emma, no me puedes dejar así, después de soltar eso ¡Quiero ayudarte! ¿A quién temes? ¿Qué puedo hacer? Por favor, contesta”


    


    Escribió unos momentos eternos, para mí me lo parecieron.


    


    “Es un ex de Puerto Rico, me enteré hace poco que se había venido a New York a trabajar, me juró hace dos años cuando me lo encontré en una visita a mi isla para ver a mi madre, que no pararía hasta volverme a conseguir y encontrarme, a pesar de tener una orden judicial de que no puede acercarse a mí.”


    


    Me quedé helado. Llegó otro mensaje.


    “Estoy asustada, pero espero que no tenga nada que ver con eso, que se haya olvidado de mí y esté felizmente con otra mujer. Es terrible vivir con miedo”


    


    Me partió el alma, me lo había partido, enloquecí de pensar que le pudieran hacer daño.


    “Quiero quedar contigo y que hablemos, te lo pido por favor. Mañana te recojo en la universidad y comemos, luego te llevo al periódico”


    


    Contestó rápidamente.


    “No quiero hablar sobre ello, me hace mucho daño, pero te lo agradezco”


    


    No, eso no iba a quedar así.


    “No me hagas estar dos horas en la puerta esperando a ver cuando sales, no acepto un no ¿a qué hora te recojo?”


    


    Por fin lo que yo esperaba.


    


    “Mañana salgo antes, a la una”


    


    “Perfecto, estaré ahí, descansa.”


    


    Ahí acabo nuestros mensajes y empezó en mí una ansía búsqueda de respuestas a sus miedos, tenía que sonsacarle toda la información al día siguiente, pero no iba a permitir que nadie le hiciera sufrir…


    


    Contaba las horas para verme con ella, desperté nervioso, intrigado y dispuesto a hacerle hablar, quizás todo eso tenía que ver con lo hermética que era.


    


    Por la mañana después de la ducha para apalear el sudor del deporte, llegó Brian y tomamos un café, le enseñé los mensajes.


    ─ Creo que esta chica lo ha pasado muy mal – dijo mientras los leía.


    


    ─ Yo también lo creo, es hora de que lo averigüe hoy.


    


    Estuvimos revisando documentaciones y un rato después lo dejé ahí currando en el despacho de mi casa y me fui en el coche a recoger a Emma, que para mi asombro ya estaba esperando y eso que llegué unos minutos antes.


    Me bajé, la saludé con dos besos y le abrí la puerta del copiloto.


    ─ ¿Bien? – pregunté saliendo de la zona del campus.


    


    ─ Tengo un poco de ansiedad desde ayer…


    


    ─ Me lo vas a contar todo…


    


    ─ No debería, Enzo.


    


    ─ Sí, créeme que deberías, es más vas a hacerlo durante la comida.


    


    Un silencio se refugió en el coche durante el trayecto a un restaurante cercano al periódico, así aprovecharíamos más el tiempo.


    Pedí una parrillada de carne con verduras para los dos y una copa de vino.


    ─ Es la única que voy a tomarte, tengo que trabajar – dijo sonriendo.


    


    ─ Cuéntame Emma, quiero que confíes en mí, quiero que no te sientas sola en esta gran ciudad, no es que seamos grandes amigos, pero creo que se dieron circunstancias para que puedas a empezar a creer un poco en mi confianza, ya sabes que el señor Marshall me tiene cariño y aprecio, tan malo no seré ¿No? – sonreí.


    


    ─ No eres tú, soy yo, he vivido mucho tiempo con miedo y no quiero volverlo a sentir.


    


    ─ ¿Miedo por tu ex?


    


    ─ Sí, con Luis comencé con 18 años, todo iba perfecto, hasta que empezó a beber y a cambiar, primero insultos, mal genio, hasta que un día llego a las manos…


    


    ─ ¡Hijo de puta! – exclamé conteniendo todos los músculos de mi cuerpo.


    


    ─ Me dio tal golpe que terminé en el hospital un mes con un fuerte traumatismo craneoencefálico, de ahí salió la denuncia y fue condenado de por vida a no poder acercarse a mí, pero mandaba chicos a pasar por mi lado y decirme mensajes tipo de que seré de él o de nadie más.


    


    ─ Cobarde – me estaba poniendo de mala leche.


    


    ─ Cuando tuve la oportunidad de venirme becada, mi madre casi me obligó, me daba pena dejarla allí, pero no teníamos medio de salir las dos, así que me vine con el alma en mil pedazos, huyendo de mi ex, persiguiendo el sueño de ser periodista y empezar una vida alejada de aquello que tanto me había marcado. Sé que Marshall tiene intención de hacerme un contrato el mes que viene para meterme en plantilla, reuniré lo suficiente unos meses para coger un apartamento para mí y traerme a mi madre.


    


    ─ Lo vas a conseguir y quiero decirte algo, si tienes noticias de Luis, si te manda algún tipo de mensaje o cualquier cosa, quiero que me prometas que me lo dirás, sé cómo arreglar esto en un segundo, tengo un buen equipo legal detrás y te aseguro, que se le quitaran las ganas de volver a aparecer.


    


    ─ No quiero mezclar a nadie en esto – dijo echándose a llorar.


    


    ─ No, no llores – me acerqué a ella agachándome al lado de su silla – Emma, no te voy a dejar sola y voy a cuidar de ti te lo prometo, además no creo que sea el de los regalos que has recibido ayer, hubiera intentado un acercamiento de otra forma – dije intentándola consolar, además de que los regalos eran míos, así que no podía ser él, aunque ahora una alerta se me ponía sobre mi cerebro, saber lo de ese tío, me iba a mantener muy preparado por si se le ocurría aparecer.


    


    ─ Desde ayer estoy muy nerviosa – decía sollozando y yo sintiéndome culpable por los regalos, eso me hizo estallar.


    


    ─ Emma, los regalos te los envié yo, los tres conjuntos de Victoria´s Secret y la orquídea, puedo decirte hasta las notas que te puse en ellas.


    


    La cara le cambio de golpe.


    ─ ¡Te mato! – exclamó llorando y riendo a la vez.


    


    ─ Mátame, pero no podía verte así, me sentía culpable de que pensaras que se trataba de Luis.


    


    ─ De esta te mato – me abrazó ante mi asombro.


    


    ─ ¡Mátame! Pero no quiero verte llorar.


    


    No me preguntó más nada, pedimos el café y solo hacía sonreír negando con la cabeza, hasta que soltó su simpatía.


    ─ Así que intentabas llamar mi atención con ropa interior… - soltó una carcajada.


    


    ─ A las mujeres os gusta sentiros guapa – guiñé el ojo.


    


    ─ ¡Eres tremendo! Vayas semanitas me lleváis dada tú y Brian.


    


    ─ ¿Y no te lo pasaste bien?


    


    ─ ¡Genial! Debo reconocer que genial… - se me hace tarde, debo entrar, millones de gracias por todo, te debo un café más tranquilos.


    


    ─ ¡Te lo pienso cobrar! – me levanté, le cogí de la mano y se la besé.


    


    ─ Gracias por todo.


    


    ─ A ti, Emma y no temas nada.


    


    Asentó con la cabeza y se fue, dejándome lleno de sensaciones, pero con una nueva de ellas, la de protección.
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    La semana fue lenta, llegó el viernes, todas las mañanas le ponía un mensaje a Emma de buenos días y ella me respondía muy simpática, por la noche hacíamos lo mismo, hasta qué hoy el mensaje lo recibí de ella.


    


    “Buenos días ¿Aparecerás hoy como el que no quiere la cosa por el restaurante como siempre?”


    


    Mi sonrisa llegó hasta Canadá.


    “Buenos días, Emma ¿Lo dudabas?”


    


    Pronto llegó su respuesta.


    “Para nada. Estaré en la barra del jardín, te veo allí”


    


    Di un sorbo al café.


    “Eso suena a cita. ¡Me encanta!”


    


    “Vaya cita, yo en la barra sirviéndote y tú de fiesta”


    


    “No trabajes, eso de los fines de semana te quedan pocos, ya terminas en unos días la carrera, el periódico te saca de pruebas y te coloca en plantilla, dime cuanto cobrarías los días que te quedan por currar en el restaurante y yo te los abono. Así podremos irnos de fiesta juntos”


    


    Mi sonrisa era de tonto, era un descarado muy tonto, pero me encantaba ella.


    “Estás loco. Nos vemos esta noche.”


    


    “Vale. Esperaré a que cierres turno y luego nos iremos a tomar algo por la ciudad ¿Te parece?”


    “Eso lo veo más lógico”


    


    Listo, esa noche me la llevaba a mi apartamento sí o sí.


    Esa noche fui solo, además que Brian, tenía un compromiso familiar. Así que, tras un día de deporte, trabajo y reuniones, me fui un poco más tarde de lo normal al restaurante.


    Verla al lejos ya me erizaba la piel.


    ─ Buenas noches, Enzo – su sonrisa la hacía más bonita aun.


    


    ─ Buenas noches, preciosa – sonreí, aunque no había dejado de hacerlo.


    


    ─ ¿Lo de siempre?


    


    ─ Claro.


    


    ─ Estoy hoy agotadísima, anoche dormí apenas tres horas, estuve estudiando, ya estamos en los últimos exámenes y es un contrarreloj


    


    ─ Suena a excusa para no ir luego conmigo a tomar algo – hice gesto de tristeza.


    


    ─ ¡No! – negó con la cabeza – Me apetece despejarme un poco, claro que tomaremos algo.


    


    Dos horas después me fui al coche y salió a los cinco minutos.


    Fuimos a una terraza, estuvimos charlando y coqueteando, había más confianza, ella se dejaba abrir un poco más. La convencí para tomar una copa en mi apartamento, quería enseñarle las vista desde mi salón y terraza, algo más también, pero eso no se lo iba a decir.


    Le encantó, estaba muy coquetona, lo notaba, no se insinuaba, pero se reconoce cuando una mujer le interesa alguien, le di la copa, la miraba descaradamente, ella se ruborizaba, pero no me quitaba la mirada.


    Le quité la copa de la mano y la puse sobre la mesa, ella no dijo nada.


    Me acerque y puse mi mano sobre su cara…


    


    No puedo describir lo que sentía en ese momento mientras acariciaba su cara con mis manos y mis labios se unían a los suyos. Estaba siendo suave, dándole tiempo a arrepentirse si quería, pero por cómo se estaba deshaciendo con mis besos, supe que en ese momento era mía.


    No era inexperta, eso se notaba y tampoco es que me importara, pero sí estaba nerviosa. Y yo no quería que se sintiera así.


    Quería que se sintiera libre conmigo. Y que disfrutara como nunca lo hubiera hecho.


    ─ No quiero parar, Emma -reconocí sobre sus labios. Dándole suaves besos, lamiendo su labio para hacerla estremecer.


    


    ─ Enzo… -gimió y se ruborizó al oírse a ella misma.


    Con mis pulgares acaricié su labio inferior, queriendo darle seguridad.


    ─ Me encanta cuando gimes mi nombre. Me encanta oírlo de tus labios…


    Volví a besarla, pero esa vez con más intensidad. Me acerqué más a ella hasta que chocamos con la pared. La aprisioné y empujé con mis caderas, mi necesidad de estar en su interior era demasiado grande.


    No dejé de besarla, cuando abandoné su boca, seguí por su cuello y mordí sus pechos por encima de la ropa. Sus suspiros y sus gemidos me estaban volviendo loco.


    ─ ¿Puedo? -pregunté con mis dedos en su ropa.


    Afirmó con la cabeza y no tardé mucho en despojarla de cada prenda. No quería mirarla demasiado y que eso la hiciera sentir insegura. Yo sabía que era perfecta y lo que me hacía sentir estaba por encima de cualquier apariencia.


    Sus manos volaron hacia mi camisa y me fue desabrochando los botones sin dejar de mirarme a los ojos. Era el momento más erótico que había vivido nunca.


    Estábamos los dos desnudos, excitados y con ganas de devorarnos. La miré y le hice la pregunta que necesitaba antes de tomar por completo el control.


    ─ ¿Te quedas conmigo?


    Ella sabía a qué me estaba refiriendo.


    ─ Sí -confirmó.


    Y con eso era suficiente para cogerla en brazos y llevarla a mi dormitorio. La quería en mi cama, como tantas veces había soñado.


    Llegué a la cama y la dejé caer en ella, tumbándome encima. Comencé a besarla, a saborear cada rincón de ese cuerpo que me volvía loco. Sus pechos, ambos entre mis manos, eran perfectos. Los apreté un poco y bajé mi boca hasta ellos. Los lamí, endureciéndolos aún más. Repartiendo la atención de mi boca entre los dos, bajé una de mis manos hasta su sexo y casi la penetro en ese momento cuando noté su cálida humedad entre sus piernas.


    Un dedo acariciando.


    Dos…


    Y dentro.


    Sonreí cuando la vi retorcerse y echar la cabeza hacia atrás por la invasión.


    Pues esto no es nada, pequeña, pensé. Solo estamos calentando…


    Volví con mi boca a su boca y la devoré. Mi erección dolía, pidiendo alivio y yo necesitaba alargar un poco más los preliminares, quería que alcanzara el clímax con mis dedos antes de penetrarla.


    No tardó mucho en hacerlo, noté cómo le llegaba y acaricié su clítoris, apretando un poco para que estallara gritando mi nombre. Así lo hizo. Su respiración agitada, su cuerpo laxo por el orgasmo.


    Aproveché para coger un preservativo del cajón de la mesilla de noche y me lo coloqué rápidamente, antes de que se recuperara. Antes de que volviera a la realidad, me puse de nuevo encima, entre sus piernas y entré con un solo movimiento.


    Dios… Iba a ser vergonzoso como no me controlara…


    Apreté mi mandíbula, las manos en sus caderas para evitar que se moviera y yo completamente en tensión, sin moverme. Cuando me relajé, salí de ella y entré de nuevo, provocando que ambos gimiéramos de nuevo. Así estuve un rato. Poco a poco, disfrutando de cada movimiento.


    Ella me miraba a los ojos y yo no apartaba la mirada. Era perfecto ver su cara mientras la hacía mía.


    ─ ¿Me puedes besar? -me preguntó un poco insegura.


    


    ─ Cada vez que quieras -le aseguré.


    Y la devoré de nuevo, entrando y saliendo de ella. Colocó sus piernas, sus talones apoyados en mis nalgas, apretándome más fuerte cada vez que embestía.


    ─ Más… -gimió.


    Oh, sí, mucho más, pensé. Aceleré el ritmo y volví a besarla. Su cuerpo se empezó a contraer alrededor de mi miembro y yo no iba a aguantar mucho más.


    Cuando su orgasmo llegó, sus contracciones provocaron el mío. Mi cuerpo rígido por completo mientras mi pasión salía con toda la fuerza de mi deseo por ella.


    Me dejé caer sobre su cuerpo, completamente agotado. Ella acarició mi pelo y me hizo sonreír.


    Me incorporé un poco y salí lentamente de ella, a regañadientes. Me pasaría las horas ahí, sin hacer nada, sin moverme. Solo disfrutando de estar dentro de su cuerpo.


    Me tumbé a su lado y la hice girarse, quedando frente a mí. Los dos estábamos sudando e intentando normalizar nuestra respiración.


    ─ ¿Estás bien? -le pregunté.


    Pero su cara lo decía todo. Estaba más hermosa que nunca y ese brillo en sus ojos lo había puesto yo.


    ─ Sí -de nuevo esa sonrisa tímida que tanto me gustaba.


    


    ─ Bien, porque solo acabamos de empezar.


    


    ─ ¿Empezar? -bostezó.


    


    ─ Sí, Emma, esto solo fue el calentamiento -le advertí.


    Esa vez rio y negó con la cabeza y yo no pude evitar besarla de nuevo. Quería más de ella, con una vez no había sido suficiente.


    La abracé y la oí suspirar. Pegó más su cuerpo al mío y ronroneó. Esperé un poco, acariciándole el pelo. Calmándola, dándole la seguridad que necesitaba en ese momento. Hasta que noté que se había quedado dormida.


    Mis caricias no cesaron. Seguí acariciándola hasta que fui yo quien cayó en un profundo sueño. Feliz por tenerla ahí, conmigo. Feliz por haberla hecho mía de una vez.


    Y sabía que después de eso, no iba a dejarla marchar.
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    Era la primera vez que se despertaba a mi lado y estaba completamente embobado con ella. Me desperté un poco antes y no me moví. Me quedé mirándola, observando cómo dormía plácidamente.


    Sus ojos comenzaron a abrirse y se ruborizó cuando se dio cuenta de que la estaba mirando.


    ─ Buenos días -sonreí.


    Una sonrisa tímida se formó en su preciosa cara y escondió esta en el hueco de mi cuello. Ronroneé acercándola más a mí, su cuerpo caliente pegado al mío y yo… Ya estaba deseoso de estar dentro de ella otra vez.


    ─ ¿Dormiste bien? -pregunté tras darle un beso en la cabeza. No solía ser un hombre cariñoso, el sexo era solo eso, sexo, pero ella me hacía hacer cosas que nunca hice.


    


    ─ Sí -suspiró-. Lo siento, me quedé dormida.


    ¿Creía que no debería de hacerlo y tenía que haberse marchado? Qué poco me conocía entonces, aunque ni yo mismo sabía quién era en ese momento, para mí todo eso era también nuevo.


    Se removió incómoda y yo hice que me mirara.


    ─ Estaba deseando que te despertaras -le di un dulce beso en los labios y acaricié su cara-. Estoy deseando hacerte mía de nuevo.


    Una risa nerviosa salió de su garganta.


    ─ Eres un zalamero -negó con la cabeza.


    


    ─ Mmmm… Puede ser, pero te aseguro que es cierto -me moví para que notara mi erección-. Te tengo desnuda, en mi cama, somnolienta… -agarré su trasero con mi mano y lo apreté- Necesito estar dentro de ti.


    Y la devoré. Besé esa boca que me volvía loco. Su pierna sobre mi cadera y mi erección rozándose con su sexo, deseosa de entrar y liberarse.


    Y lo hice. Poco a poco fui entrando en ella mientras nos besábamos. Sus manos jugaban con mi pelo, jalándolo y demandándome más.


    ─ Enzo…


    


    ─ Solo un poco -prometí-. Déjame sentirte así solo un poco…


    La sensación era increíble. Piel con piel, en todos los sentidos. Su calor me invadía y me cegaba. Iba a perder el control.


    Por suerte, sabía controlarme y salí de ella para ponerme el jodido condón. Eso tenía que cambiar porque yo no iba a permitir que un plástico se interpusiera entre nosotros. Y no tenía pensamiento de dejar de hacerla mía.


    Porque era mía.


    Ya protegidos y en la misma postura, volví a besarla y a penetrarla. Esa vez no podía ser dulce. Estaba desatado. Deseaba ver cómo llegaba al orgasmo conmigo dentro y lo quería ya.


    Mis dedos se clavaban en sus nalgas, impidiendo que ella se moviera para yo poder entrar y salir con más fuerza. Y no iba a aguantar mucho más.


    ─ No puedo -dije con la voz estrangulada.


    Y al parecer ella tampoco porque su sexo me apretó y terminé por liberarme por completo.


    ─ Maldito condón -resoplé cuando salí de ella.


    Ella se rio y seguidamente suspiró.


    ─ ¿Siempre te levantas así? -su voz ronce por el deseo.


    


    ─ Parece ser que contigo sí -le aclaré.


    No iba a permitir que ella hablara de otras ni que pensara cosas raras. Tenía que demostrarle que era especial. Porque lo que yo sentía con ella era así, nunca lo había sentido con nadie más.


    Me levanté a deshacerme del plástico y ella estaba estirando su cuerpo cuando volví. Desnuda, sin nada que ocultar su cuerpo. Eso era lo que más me gustaba de ella.


    ─ ¿Un café? – le pregunté.


    


    ─ Y chocolate -rio.


    


    Pues si eso es lo que quería, eso iba a tener. Me agaché para darle un beso, me puse un bóxer y me fui a la cocina para preparar el desayuno.


    Me pidió permiso para darse una ducha.


    Escuchaba caer el agua. El solo imaginar cómo se acariciaba mientras lavaba su cuerpo me ponía malo.


    La había hecho mía un rato antes y otra vez volvía a desearla. No sabía qué me pasaba con ella, pero nunca parecía ser suficiente.


    Sin pensármelo dos veces, entré en el baño, me desnudé y entré en la bañera. Se asustó al oírme entrar y me miró con las cejas enarcadas cuando me vio allí, iba a acompañarla en la ducha.


    ─ No lo pude evitar -reí.


    Ella no dijo nada, solo me miró y yo hice lo mismo. Su cuerpo mojado y esos ojos que me comían cada parte de mi cuerpo que observaba.


    Cuando se fijaron en mi erección, esta tembló y me lamí los labios, imaginando que fuera su boca la que lo hacía.


    Y dios, seguro que era perfecta en eso.


    Como si me leyera la mente, se acercó a mí y se puso de rodillas, agradecía que la bañera fuera lo suficientemente grande para dejarnos espacio.


    Levantó la mirada y yo tragué saliva. No iba a pedirle nada, pero me moría porque lo hiciera y ambos lo sabíamos.


    Sin tocarla con la mano, acercó su boca y la lamió un poco, un escalofrío me recorrió la espina dorsal al sentir su lengua sobre mí. Su mano subió en ese momento y la agarró por la base, me apoyé en la pared de azulejos porque me temblaron las piernas cuando se la metió por completo en la boca.


    Apreté la mandíbula y la dejé a su ritmo. Masturbándome y lamiéndome, jugando conmigo. Hasta que no pude más y agarré su cabeza, pidiéndole que acelerara.


    No había fallado, era bastante buena e iba a terminar en su boca.


    ─ Emma, como no te apartes…


    Mi voz se estranguló al final y no pude decir nada más. Se la metió hasta el fondo y apretó sus labios alrededor de ella, sin dejarme pensar y mucho menos controlarme. Mi espalda tensa, mis nalgas apretadas y con una estocada hacia delante me derramé dentro de su boca. Apretando su cabeza y viendo todo completamente negro.


    No podía respirar bien. La ayudé a levantarse y la abracé.


    ─ Esto merece una recompensa -dije entrecortadamente.


    


    ─ No hace falta -me dio un beso y sonrió.


    


    ─ Oh, créeme, sí que lo hace.


    La hice salir de la ducha, completamente mojada la cogí en peso por las caderas y la subí al lavabo. Le abrí las piernas y, sin decirle nada, me agaché entre ellas.


    Ahora era mi momento de saborearla y de volver a hacerla mía e iba a disfrutar como nunca.


    Luego volvimos al salón y tomamos el café con unas tostadas que había preparado, me pidió que la llevara a casa, no podía pasar el sábado conmigo, tenia que estudiar unas horas antes de ir a currar por la noche.


    Nos despedimos en su puerta, quedándonos en vernos por la noche.


    Feliz, estaba feliz, llamé a Brian y le conté, se quedó alucinado, riendo por mi perseverancia para conseguir todo lo que me proponía, esa noche quedé con él para ir al restaurante, aproveché para ir a un joyería a recoger el reloj que le había encargado y luego ir a hacer algo de deporte y descansar en casa.


    Brian me recogió a las nueve de la noche y nos fuimos a un asiático a comer, de allí nos fuimos a tomar las copas donde Emma, que ya nos divisó a lo lejos y reía al vernos juntos.


    ─ Buenas noches, chicos.


    ─ Buenas noches – respondimos los dos.


    ─ ¿Lo de siempre?


    ─ Claro.


    Nos sirvió las copas y nos dijo que ahora venía que iba a coger unas botellas del almacén.


    Le dije a Brian que me esperara y me fui tras ella sin que me viera.


    La cogí de improvisto, empezó a quejarse riéndose mientras me la comía a besos, estaba asustada de que nos pillaran, pero estuve unos instantes disfrutando de ella, de todo lo que me hacía sentir y no lo hice allí, porque sabia que lo estaba pasando mal por si alguien nos veía.


    Salí primero y luego ella, me tenía enloquecido, jamás había sentido tanta atracción por alguien, se estaba convirtiendo en la persona más importante de mi vida, esa que, sin dudas, hacía tener mi mente puesta en ella.


    Pasamos unas horas agradables, riendo mucho, Brian, no paraba de buscarla, ella estaba más suelta y disfrutaba más de nuestras cosas, era muy simpática, con un sentido del humor brutal, sabia seguirnos el juego y eso me gustaba.


    De ahí nos fuimos los tres para un bar, nos tomamos unas copas y luego la dejamos en su casa, no podía venir a la mía, sus últimos exámenes eran muy importantes para poder disfrutar de su primer verano como periodista y con su carrera terminada.


    Dos semanas exactamente y todo había acabado.


    El domingo estuvimos mensajeándonos, me tiré todo el día en la calle con Brian, hacía mucho calor y nos apetecía tomar cervezas y disfrutar de ese clima, aunque la echaba muchos de menos, para qué mentir.
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    La semana había comenzado y era la primera vez que estaba de buen humor siendo lunes. Habían pasado pocas horas desde que la vi, pero se me estaba haciendo eterno. Los recuerdos de tenerla entre mis brazos me torturaban a cada instante.


    Salí a comer algo a media mañana y le mandé un mensaje.


    “Preciosa… Estoy deseando verte. ¿Te recojo a la salida y comemos juntos?”


    Esperé un poco, pero ni se conectó ni me leyó, estaría en clases.


    ─ Necesito una copia de su horario.


    Brian me miró, divertido.


    ─ ¿Para qué?


    


    ─ Para saber cuándo puedo escribirle.


    


    ─ No, es por controlar en sí. Porque escribir puedes hacerlo en cualquier momento y ella te responderá cuando pueda -rio.


    


    ─ Pero no quiero molestar…


    


    ─ Enzo, a otro con ese cuento.


    Vale, él tenía parte de razón, me gustaba tenerlo todo bajo control, pero era cierto que no quería ni molestarla ni atosigarla.


    ─ ¿Va en serio la cosa? -miré a mi amigo cuando me hizo la pregunta y me encogí de hombros.


    


    ─ No sé qué significa en serio…


    


    ─ Ya… Pues es lo que parece viendo cómo te comportas con ella.


    


    ─ Ajá…


    Terminé mi café y lo ignoré. No iba a ponerme a pensar en lo en serio o no que pareciese que íbamos. Yo quería verla, la vería y ya.


    En ese momento sonó mi móvil y leí el mensaje instantáneamente.


    “Yo también tengo ganas de verte. Vale, dime dónde porque hoy terminaré un poco tarde. Si no quieres esperarme, lo entiendo.”


    “No, te esperaré el tiempo que sea necesario, solo dime la hora a la que sales y estaré en la puerta de la facultad”.


    Sonreí cuando lo hizo. En poco tiempo volvería a tenerla junto a mí.


    ─ Esa sonrisa… -Brian ya se partía de la risa.


    ─ Déjame en paz -gruñí.


    A él le daba igual, seguía riendo. Y yo no iba a dejar de sonreír porque él lo hiciera. Volví a la oficina y ya el día me fue más ameno. Un poco largo, pero más llevadero.


    A la hora acordada, estaba en la puerta de la facultad, esperándola.


    ─ Ahí la tienes.


    Miré rápidamente hacia fuera cuando Brian lo dijo. Sí, allí venía ella, con un vaquero ajustado que dejaría sin respiración a cualquiera que la mirara. Mi erección ya estaba preparada y yo maldije, tenía que controlarme.


    Me bajé del coche para saludarla con un beso de tornillo de película. Me miró azorada pero sonriente.


    ─ Me echaste de menos, parece -rio ella, bromeando.


    


    ─ No lo sabes bien… -reconocí. Porque esa era la verdad, casi no había pasado suficiente tiempo para ello, pero yo la había echado de menos-. ¿Tienes hambre?


    


    ─ Estoy desfallecida -resopló.


    


    ─ Pues vamos, no perdamos más tiempo.


    


    Entramos en el coche, saludó y bromeó un poco con Brian y fuimos hacia un restaurante italiano que había cerca de allí y del cual yo era cliente asiduo por la calidad de su comida.


    Nuestra relación, si es que se podía llamar así, solo ababa de comenzar. Realmente ninguno de los dos había hablado sobre si teníamos nada o no, pero yo no lo necesitaba. Solo la quería a ella, nunca me saciaba e iba a verla cada vez que me apeteciera, que parecía ser bastante seguido.


    Ese día, con el primer mensaje que le mandé, se creó una rutina entre nosotros.


    Hablábamos a todas horas. Por las mañanas cuando el trabajo nos lo permitía. Solíamos quedar para almorzar juntos y después la dejaba en el periódico para que trabajase. Ahí intentaba también no molestarla demasiado, pero a veces me era imposible. Sentía la necesidad de decirle cosas y lo hacía.


    Por la noche, cuando salía del trabajo, ya estaba yo esperándola fuera, dispuesto a llevarla a cenar y a disfrutar de su compañía, sus besos y sus caricias todo el tiempo que pudiera antes de dejarla en su casa y volver a pasar la noche solo, sin que estuviera a mi lado.


    Estaba perdiendo la razón por esa mujer, tenía que centrarme.


    Tres días así, en el que ya eso se había casi convertido en una rutina, para que el jueves no me pusiera las cosas fáciles.


    “Hola, preciosa. Te recojo a la salida. Estoy deseando verte.”


    Su respuesta tardó un poco, pero lo normal siendo ella.


    “Hola. Hoy no creo que pueda, se me torcieron las cosas y tengo que terminar en la universidad antes de irme al periódico y a este paso no me dará tiempo. Lo siento…”


    “No te preocupes, pero ¿qué vas a comer?”


    “Cogeré un sándwich de la máquina o cualquier cosa. No te preocupes por mí, sé cuidarme sola.”


    Ah, pero sí que me preocupaba de ella. No iba a comerse un sándwich de esos pudiendo ofrecerle algo mejor.


    “No, de eso nada. Tú espérame donde siempre que te acercaré algo de comer.”


    “Jajaja. Enzo, no exageres, eres peor que un padre. Y, además, como si no estuviera acostumbrada a comerme algo así más de una vez.”


    “No era una pregunta, Emma. Tú espérame donde siempre y no hay nada más que hablar.”


    “Está bien…”


    Ese está bien me sonaba a que no lo iba a hacer, pero de todas formas yo estaría en la facultad, esperándola. Y más le valía no dejarme solo esperando.


    Afortunadamente me equivoqué. Poco tiempo después de llegar a la facultad, ahí estaba ella, esperándome. Entró en el coche riendo y me la comí a besos.


    ─ Dos quinceañeros -rio Brian.


    


    ─ Hola, Brian -saludó ella cantarina.


    


    ─ Emma… ¿Cómo estás?


    


    ─ Bien, muerta de hambre. ¿y tú?


    


    ─ También. Ambas cosas -rio él.


    


    ─ ¿Tienes tiempo para comer? -le pregunté.


    


    ─ No, solo salí un segundo a verte, pero tengo que regresar si quiero terminar e ir al periódico. Ahora cojo un sándwich y me lo como mientras trabajo.


    


    ─ De eso nada -le di una pequeña bolsa que tenía de todo-. No es un almuerzo en condiciones, pero sí mejor que ese sándwich.


    


    ─ Enzo, que no era necesario.


    


    ─ Como si te fuera a hacer caso -rio Brian.


    


    ─ Te puedo esperar aquí y acercarte al periódico.


    


    ─ No, de verdad -me dio un beso en los labios. Yo me cojo un taxi.


    


    ─ Pero…


    


    ─ Ay, Enzo. No seas intenso. Me voy que de verdad no termino.


    


    ─ Vale…


    


    ─ ¿Nos vemos esta noche? -ya había salido del coche y estaba esperando mi respuesta para cerrar la puerta.


    


    ─ Claro -sonreí.


    


    Y ya con eso me había dejado más tranquilo.


    ─ Enzo…


    


    ─ Brian…


    


    ─ Después no digas que no te lo advertí.


    


    ─ ¿El qué?


    


    ─ Nada… Ya te darás cuenta.


    


    Me encogí de hombros y la miré desaparecer dentro de la facultad.


    ─ Vámonos -dije y Brian arrancó el coche.


    Ya la había visto, así que el día se me haría mucho más ameno.


    Por la noche la recogí cenamos y me dijo que la semana que viene por fin terminaba los exámenes, la carrera y todo, si no le quedaba ninguna, pero con las notas que sacaba era obvio que no.


    ─ Por cierto, dejo el restaurante ya, avisé esta tarde, estoy agotada psicológicamente con todo, no te conté nada, pero me dio una crisis de ansiedad en la universidad esta mañana. La semana que entra es mi ultima semana de prácticas en el periódico y la siguiente me han ofrecido un contrato muy bueno, por un año renovable, trabajando solo de mañana y un sueldo que me aliviará mucho, podré vivir cómodamente.


    


    ─ Me alegro, me encanta eso, no sabes lo contento que me pones con esa noticia, entonces mañana y el sábado me aceptaras cenar y salir, ¿no? – puse los ojos en blanco.


    


    ─ ¡Claro! Durante el día aprovecharé para estudiar.


    


    ─ Me parece genial.


    


    ─ El siguiente fin de semana iré a Puerto Rico, a pasar desde el viernes hasta el domingo el fin de semana allí, quiero ver a mi madre, ¿te apuntas? – preguntó sonriente.


    


    ─ ¿Me lo dices en serio?


    


    ─ ¡Claro! Mañana voy a sacar el billete, estas a tiempo…


    


    ─ Lo saco yo, pues claro que voy, yo me cojo un hotel cerca.


    


    ─ No, te quedas en casa, cuando conozcas a mi madre te sentirás muy cómodo.


    


    ─ Vale… ¡Espero caerle bien a mi suegra! – reí.


    


    ─ ¿Suegra? Que yo sepa no estoy comprometida con nadie.


    


    ─ Ah ¿no? – reí.


    


    ─ ¡No! – me sacó esa lengua burlona que tanto me volvía loco.


    Planeamos todo y la dejé en su casa, no sin antes comérmela a besos, me falto poseerla en el coche, no fue por faltas de gana, fue por que no era el lugar ni el momento, pero la hubiera devorado ahí mismo.


    Quedamos en que la recogería por la tarde noche en su apartamento al día siguiente.
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    Brian me recogió y desayunamos en la calle, luego fuimos a una joyería, Emma decía que no estábamos comprometidos, claro, por ahora… Pero yo ya la quería para siempre, soñé la noche anterior que la perdía y sufrí como nunca, eso fue suficiente para saber que la quería para siempre.


    Un precioso anillo de compromiso de oro blanco y brillantes incrustados, muy elegante y fino.


    Luego le mande un mensaje y le pregunté si podía pasar la noche conmigo tras la cena que por la mañana la dejaría en el apartamento para que estudiase. Acepto, cosa que me hizo reservar una habitación en uno de los hoteles más caro de la ciudad, donde te servían en la terraza de la habitación una barbacoa en vivo y un servicio de bebidas que haría que estuviéramos en la más absoluta tranquilidad para hacer especial esa noche de pedida.


    Al hotel avisé de que quería en la habitación sobre la cama un ramo de flores que pusiera en una nota que la amaba para siempre.


    Pasé el día comiendo en la calle y de reuniones, por la tarde fui a ducharme y luego recogí a Emma.


    Estaba preciosa y radiante, como siempre, era un caramelito, su sonrisa producía que se erizara mi piel, notaba como todos los bellos de mi cuerpo se venían arriba.


    Llegamos al hotel y se quedó sorprendida, nos dieron la tarjeta para entrar a la suite presidencial y se quedó boquiabierta, al ver el ramo se quedó impresionada.


    ─ Es para ti – alargué la mano para que cogiera la nota.


    La abrió, una sonrisa dibujó su cara y vino a abrazarme.


    ─ Gracias, yo también te amo.


    Por poco me muero al escuchar eso de su boca, me la comí a besos y pasamos a la terraza donde ya estaba la mesa con una botella de vino, las dos copas y un señor al fondo preparando la parrillada.


    Lo saludamos y nos sentamos, nos sirvió todo con sus verduras y se fue.


    ─ Es espectacular el sitio, vaya vistas tiene la habitación. ¡Me encanta!


    ─ Tú sí que me encantas – la cogí de la mano y le puse la cajita de la joyería.


    ─ ¿Y esto?


    


    ─ Te podría soltar la frase más romántica del mundo, pero no, iré al grano – ladeé sonriendo la cabeza y me mordí el labio – si te lo pones ya estarás comprometida, si me lo devuelves, me partirás el corazón, pero lo entenderé, creo entonces que no hace falta que te haga la pregunta – arqueé la ceja.


    


    ─ Me dejas sin palabras – sonrió y abrió la caja, se quedó boquiabierta – wow, esto es una joya y lo demás es tonterías – la sostenía entre sus dedos – Esto es una locura, pero hacía mucho tiempo que nadie me hacía sentir tan feliz y jamás nadie insistió tanto como tú, me has robado el corazón – se colocó el anillo en la mano - ¡Sí quiero! Quiero estar contigo – se levantó y vino a abrazarme.


    


    Levantó el teléfono ante mi asombro.


    ─ Mamá, el viernes estoy allí, voy con mi novio – sonreía mirándome mientras escuchaba a su madre – Mamá ya te contaré, solo quería decirte que estoy comprometida – me guiñó el ojo.


    Así era ella, espontanea, correcta, educada, simpática y muy feliz en estos momentos en la que su cara era de un brillo especial.


    Tomamos unas copas y nos tiramos en la cama balinesa de la terraza, la noche era espectacular, yo estaba feliz como la vida misma, la quería para mí, la quería para siempre.


    Tenía su cuerpo pegado al mío y la necesidad de tocarla íntimamente era insoportable. Como siempre que la tenía cerca.


    ─ Enzo…


    No sabía si era una súplica a que aligerara el ritmo, estaba dándole besos sensuales en el cuello o para que lo dejara. No iba a preguntárselo, ella sabía de más qué era lo que yo quería y necesitaba, mi erección, pegada a sus nalgas, no disimulaba mis intenciones.


    Le agarré un pecho con la mano y lo apreté.


    ─ ¿Más? -le pregunté roncamente al oído.


    


    ─ Sí… -gimió.


    Sonreí sobre su cuello y apreté aún más su pecho a la vez que la mordía suavemente en la nuca.


    ─ Te quiero así… -susurré.


    Bajé mi mano por su estómago y la metí por debajo de sus pantalones y de su ropa interior. Estaba mojada y me apreté más contra su trasero. No iba a ver preliminares.


    Estaba lista para mí.


    Le bajé los pantalones y desabroché el mío. Levanté un poco su trasero y me moví entre sus piernas, acariciando su sexo con mi erección. El placer era intenso, pero yo quería mucho más y no estaba dispuesto a esperar.


    Coloqué mi erección en la entrada de su sexo y la metí lentamente mientras la agarraba a ella por las caderas para que no se moviera ni un milímetro.


    ─ Dios… -el sonido salió profundo de su garganta y yo gemí en respuesta.


    


    ─ No voy a aguantar mucho, Emma -medio me disculpé, estaba al borde del precipicio y necesitaba dejarme caer.


    


    ─ Yo tampoco -dijo entrecortadamente.


    


    Mejor, pensé, porque iba a ser bastante rápido. Salí de ella y volví a entrar un par de veces lentamente, hasta que mi ritmo comenzó a acelerarse un poco. Entraba profundamente en esa posición, el orgasmo sería apoteósico.


    Subí una mano para acariciar su pecho, lo dejé libre de la ropa y lo toqué piel con piel. Su pezón estaba duro y lo único que echaba de menos de hacerlo en esa postura era poder jugar con ellos. Lo pellizqué y lo jalé un poco a la vez que entraba en ella con más fuerza.


    Verla así, vestida, con sus nalgas a la vista mientras la hacía mía como quería, era demasiado excitante de por sí.


    Noté, por sus temblores, que iba a llegar al orgasmo y yo estaba a punto ya. Bajé mi otra mano hasta su clítoris y lo cogí entre mis dedos, pellizcándolo. Lo acaricié y bajé un poco más hasta rozar la entrada a su vagina. Y sin más, metí dos dedos en su interior.


    Y llegó. Gritó y comenzó a temblar, apretando mi miembro mientras el orgasmo se hacía dueño de ella. Y la seguí, derramándome dentro de ella.


    Mi cuerpo, medio laxo, se apoyó unos segundos en su espalda hasta que pude moverme y hacer que ella se girara.


    ─ ¿Bien? -le pregunté besándola.


    


    ─ Por ahora -rio divertida.


    Estaba preciosa y la besé, corriendo el riesgo de excitarme de nuevo.


    Nos fuimos para dentro y nos acostamos abrazados, como comprometidos, en nuestra primera noche de un pacto de amor confirmado.


    Desperté y la vi con mi camisa que le tapaba el trasero, poniendo una capsula a la cafetera de la suite.


    ─ Mmmm… Estás en la postura perfecta.


    Gritó y se dio la vuelta con la mano en el pecho.


    ─ Me asustaste -me acusó.


    Yo en ese momento ya no era capaz de pensar. Solo veía sus pechos casi al aire por no tener la camisa completamente abrochada. Me acerqué a ella lentamente y arqueó una ceja. Sabía de más lo que quería. La volví poniéndola en la pared y apoyó a él. Sexy…


    Cuando estuve a su lado, la cogí en brazos y la dejé sobre la encimera. Abrí sus piernas, no tenía ropa interior, y me coloqué entre sus piernas.


    Me colocó sus manos alrededor de mi cuello y la moví un poco hacia afuera, pegándola completamente a mí y abrazando su cintura.


    ─ Me pones malo… -reconocí.


    


    ─ Mmmm… ¿Y eso no es bueno?


    


    ─ No -reí-, porque no dejo de pensar en hacerte mía. Me tienes loco.


    


    Lamí sus labios antes de devorarla por completo. Me encantaba besarla, adoraba cómo sabía, dulce… Con mi lengua lamí su cuello. Ella se dejó caer hacia atrás, apoyándose en las palmas de sus manos. Ofreciéndose a mí por completo.


    Seguí bajando con mi lengua hasta sus pechos, lamiéndolos a ellos hasta que el deseo se apoderó de mí y los mordí.


    Con una mano en su hombro, la insté a tumbarse por completo. Cogí la camisa por ambos lados y la rompí. Los pocos botones que tenía abrochados volaron por los aires y quedó completamente desnuda a mi vista. La besé suavemente en el vientre y bajé con mi lengua hasta lamer su sexo.


    Se retorció un poco y comencé a jugar con ella. Además de disfrutar yo mismo, verla a ella gemir y moverse retorcerse de placer era lo máximo. No paré de lamerla en ningún momento. Mi cara entre sus piernas y dos de mis dedos dentro de ella hasta que explotó en mi boca y saboreé su pasión por completo.


    Me levanté, me bajé el bóxer y aun temblando, la penetré. Fuerte. Duro. Salvaje. Y así la hice mía de nuevo. Frenéticamente.


    Su cuerpo laxo. Yo desatado.


    Cuando estallé, me temblaron las piernas, pero seguí dentro de ella. Y así, cuando me vi con fuerzas, la cogí en brazos para volver a la cama. Sin salir de su interior.


    Estuvimos unos minutos, luego bajamos a desayunar y la volví a llevar a su casa, tenia que volver a estudiar, por la noche la recogería.


    Comí con Brian, le conté todo, estaba flipando de lo ligero que había conseguido al final conquistarla, de lo feliz que se me veía y de la reacción que había tenido ella tan buena.


    Por la noche Brian cenó con nosotros, ella se tenia que ir rápido, no podía dormir conmigo, se jugaba el examen más importante esa semana y quería dormir temprano y madrugar.


    La cena fue perfecta, risas, bromas y un sinfín de momentos en los que pensábamos que nos iba a dar algo de tanto reírnos.


    La dejamos en casa y Brian me llevo a la mía, le dije que subiera, tomamos dos copas y luego se fue.


    El domingo quedamos en no vernos, era los últimos sacrificios que teníamos que hacer, era importante que se concentrara en lo que tanto había luchado y faltaba solo unos días para su fin, el jueves terminaba la carrera.


    Se me hizo el domingo más largo de la historia, intercambiamos pocos mensajes, no quería molestarla, pero necesitaba que se fuera ya ese maldito día.
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    Por fin estaba con ella, la recogí de la universidad y fuimos a comer, luego la dejé en la revista, así hasta el jueves por la noche, que ya me la lleve a mi casa a dormir, al día siguiente teníamos que irnos a Puerto Rico.


    Se acostó rápido, tenia un insoportable dolor de cabeza, le di una pastilla y la obligué a relajarse, todo a oscuras, era lo mejor para esos casos.


    ─ Buenos días ¿Mejor?


    


    ─ Sí – dijo abrazándome.


    


    ─ Perfecto, te hice el desayuno, hay que salir para el aeropuerto.


    


    ─ Gracias, mi vida.


    Le hubiera hecho el amor ahí mismo, pero no, había prisa y tenía la resaca del dolor de cabeza del día anterior, ya tendríamos tiempo, toda una vida.


    Aterrizamos en Puerto Rico, su mamá nos estaba esperando, se parecía mucho a ella, era muy guapa, cuidada, educada, con cincuenta años, aparentaba menos.


    Se abrazaron y luego me abrazó a mí, dándome las gracias por ser parte de la vida de su hija y de su pequeña familia hasta ahora.


    El coche de la madre era antiguo, pero estaba muy cuidado de color rosa, me hizo mucha gracia, me senté junto a ella, me obligaron, Emma iba atrás.


    Su mamá estaba muy contenta, paró en un lugar precioso y nos tomamos una deliciosa piña colada.


    ─ Cariño, tengo que hablar contigo – dijo la madre sonriendo.


    


    ─ ¿Os dejo solas y ahora vuelvo?


    


    ─ ¡No! – exclamó la madre riendo – ya eres parte de la familia.


    


    ─ Gracias – le devolví la sonrisa.


    


    ─ ¡Cuenta! – Emma estaba nerviosa.


    


    ─ Paré aquí antes de ir para casa, antes de llegar necesito que sepas algo.


    


    ─ ¿Qué pasó? – preguntó Emma preocupada.


    


    ─ Sé que tu ilusión es sacarme de la isla, darme una mejor vida, sabes que tengo una pensión corta, que he vivido apurada, gracias a Dios que la casa está pagada y es propiedad.


    


    ─ Y te sacaré, no te quepa duda.


    


    ─ Espera, eso me preocupaba mucho, pues sé que me quieres a tu lado, pero ahora tienes a Enzo y es un alivio.


    


    ─ Te vienes, da igual que esté conmigo, te vas a venir – irrumpí.


    


    ─ ¿Me dejáis terminar? – negó con la cabeza riendo – Tengo que contaros algo. Yo soy feliz en esta isla, pero la vida me cambió, esperaba el momento de verte Emma y contártelo, pero hay alguien en mi vida y desde hace un mes vivimos juntos entre mi casa y la suya.


    


    ─ ¿Estas con alguien? – preguntó incrédula Emma.


    


    ─ Sí, por eso no te dejé enviarme dinero y te dije que aun me quedaba mucho ahorrado. Se llama Federico, es viudo también, tiene una cadena de restaurantes y es un amor, me llevó a los mejores médicos de la isla y he mejorado enormemente, no padezco dolores, he ganado mucho en calidad de vida y me está haciendo la mujer más feliz del mundo.


    Emma sonreía y lloraba.


    ─ ¡Mala! ¿No me lo pudiste contar antes? – le sacó la lengua y la abrazó.


    


    ─ Está en casa conmigo, por eso paré a contároslo, pues no lo pensaba echar el fin de semana – rio.


    


    ─ Bueno, pues yo tengo que irrumpir para decir algo, como Emma ya terminó la carrera y me quiere un poquito…


    


    ─ Un poquito dice – soltó una carcajada.


    


    ─ Pues me la llevo a vivir conmigo esta misma semana – dije feliz.


    


    ─ ¿Y eso es sin preguntar? – se puso las manos en la cara.


    


    ─ Si no quieres me lo dices – levanté una ceja.


    


    ─ Claro que quiero tonto, prefiero vivir en tu piso gigante, moderno y bonito que en el cutre apartamento asfixiante ese – sacó la lengua – Por cierto, mamá, me alegro mucho de que alguien así entrara en tu vida, siempre te animé a ello, pero ya me contarás con más detalles de dónde salió Federico y cómo te conquistó – le guiñó el ojo.


    


    ─ Te resumo rápidamente. Salí al mercado principal de San Juan, aparqué el coche y al salir, él iba andando y sin querer me dio un golpe al girarse, caí sobre el coche y me hice daño en el codo, me llevó a una clínica privada que era cliente, pagó la consulta, las placas y me invitó a un café, estaba muy mal por lo sucedido, me pidió el teléfono, me llamaba cada día 5 veces y un día vino a verme y desde entonces ¡Aquí estamos!


    


    ─ Alucino, el amor se encuentra cuando menos lo esperas – dijo Emma.


    


    ─ Hasta cuando estas trabajando en un restaurante aguantando a idiotas – me señalé – y luego termina siendo tu prometido.


    


    ─ Así es – dijo la madre mientras Emma reía.


    


    Llegamos a su casa, estaba Federico esperándonos con un rico arroz y unos deliciosos entrantes. Era un señor amable, sano, con mucha educación y se le notaba que le ponía cariño a todo, se ganó a Emma en los cinco primeros minutos.


    Pasamos el día con ellos en la casa, por la noche me fui con Emma a tomar algo a la playa, allí aproveché para hacer lo que quería.


    ─ Emma, quiero casarme contigo – dije ahí sentado junto a ella en la arena, cóctel en mano, mirando la luna, con la música del chiringuito de fondo.


    


    ─ ¿Casarnos? ¿Dónde? ¿Cuándo? ¡Me apunto! – dijo tirándose sobre mí y mandando mi copa a la arena de un manotazo.


    


    ─ ¡Bruta! – reí y me la comí a besos – El lunes te quiero viviendo en mi casa – guiñó el ojo.


    


    ─ ¡Vale! – estaba feliz – Mi compañera de piso ya se fue, el lunes entrego las llaves cuando haya hecho la mudanza, lo bueno de esto es que podemos dejar el apartamento cuando queramos, sin necesidad de avisar antes, pertenecen al campus, aunque sea afuera, yo tenía hasta finales de agosto para dejarlo que ya iba a empezar a buscar otro, pero me voy contigo ya – volvió a besarlo.


    


    ─ Te ayudo a hacer la mudanza y lo sacamos todo en nada.


    


    ─ Sí, tampoco es que tenga mucho, la ropa, maquillaje, los aparatos electrónicos que me regalo Marshal y poco más.


    


    ─ Marshal dice – carraspeé.


    


    ─ ¿Enzo?


    


    ─ ¡Qué! – puse los ojos en blanco.


    


    ─ ¿No será lo que estoy pensando no?


    


    ─ Aja…


    


    ─ ¿Tú hiciste que me regalase eso?


    


    ─ Yo se lo di, si señor, con los mil euros – solté una carcajada…


    


    ─ ¿Y eso? ¡Eres tremendo!


    


    ─ Un pajarito me contó que te quedaste sin móvil, que no tenías portátil y que ayudabas a tu mamá…


    


    ─ ¿Alberto? ¿Conoces a Alberto? Es el único que sabe esas cosas – dijo boquiabierta.


    


    ─ Efectivamente, le saqué toda la información, pero no puedes enfadarte, ni mucho menos decirle nada.


    


    ─ Que no dice – rio – Entonces ¿Cuándo nos casamos?


    


    ─ En un mes, el tiempo de organizarlo todo, nos casamos en un lugar de estos del caribe, yo me encargo de todo – guiñé un ojo – y la luna de miel será sorpresa, pero te encantara.


    


    ─ ¡Tú sí que me encantas!


    


    Volvimos un rato después a la casa, al día siguiente nos fuimos con su mamá y Federico a pasar el día a la playa, comimos en un restaurante pescado y marisco, con dos botellas de vino que nos achispó a todos, le contamos lo de la boda y estaban felices, deseando que llegara el día.


    El domingo nos despedimos de ellos y volvimos a la ciudad, ella se quedó en mi casa a dormir y por la mañana la llevé al trabajo, a la salida la recogí para comer, estaba feliz, ya no era de prácticas, era de la plantilla.


    Brian, también estaba con nosotros, luego nos ayudo a recoger todo de casa de Emma, entregamos las llaves y por fin, ya se quedaba en mi vida, mi casa, conmigo, para toda la vida…


    La rutina la cogimos bien, por la mañana despertábamos, desayunábamos y Brian la llevaba todo los días al trabajo, yo la recogía y comíamos en la calle, luego nos veníamos a casa y hacíamos cosas juntos.


    Me encargué de todo, la boda en una isla de las Bahamas, le compré los billetes a mi suegra y Federico, Emma eligió su traje, yo lo pagué, pero no me lo enseñó, decía que daba mala suerte y que era sorpresa.


    Brian, fue la gran ayuda para preparar todo lo que se me ocurría y quería, Emma estaba de los nervios, no sabia nada, la tenía ajena a todo, quería que lo viviera como una sorpresa en todo momento.


    En el periódico Emma era muy feliz y le dieron dos semanas de vacaciones por la boda, que la consumiríamos en la luna de miel.


    ¿Estábamos loco? Puede ser, pero a veces te tiras toda una vida en pareja con alguien y luego te casas y duras dos semanas, conozco mucha gente así. Pienso, que cuando llega la persona que te toca el corazón, te hace sentir en una nube y te hace cambiar tu forma de pensar sobre el amor, no se puede dejar escapar, es ya, ahora y no se puede dejar pasar el tiempo. Eso hice yo, tenía claro que quería que fuera para toda la vida.
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    Era el día de mi boda.


    Y estaba hecho un flan.


    Esa noche casi no había podido dormir y aún seguía nervioso. Algo raro en mí, era demasiado seguro de mí mismo y estaba haciendo lo que tanto quería. Ella sería mi mujer para siempre. No pensaba dejarla marchar.


    ─ ¿Necesitas una tila?


    Miré a Brian cuando habló. Estábamos los dos en una habitación esperando que el tiempo pasara.


    ─ No, estoy bien -mentí. Porque por fuera lo parecía, tenía experiencia en eso.


    


    ─ Claro. Por eso tienes la camisa mal abotonada.


    Me levanté rápidamente y miré mi ropa. Mierda, sí que estaba mal. Me quité la chaqueta, desabroché los botones y volví a ponerme la ropa bien.


    ─ Es tu boda, nada más -rio.


    


    ─ ¿Nada más? ¿Te parece poco?


    


    ─ Pues sí. ¿No te casas porque la quieres? Nadie te obliga. Además, casi vivís como marido y mujer ya, no será una gran diferencia.


    


    ─ Ya, si sé que tienes razón. Pero no puedo evitar estar nervioso -reconocí finalmente.


    


    ─ Y puedes estarlo. Pero piensa fríamente que solo es una ceremonia, aunque signifique mucho, pero lo realmente importante es que os queréis.


    


    ─ Gracias. ¿Qué haría sin ti a veces?


    


    ─ ¿A veces? Será siempre – rio.


    Me acerqué a él y le di un abrazo. Era más que mi mano derecha o un amigo, era una de las pocas personas que me importaban en la vida.


    ─ ¿Preparado? -preguntó.


    


    ─ Sí.


    


    ─ Pues voy en busca de la novia.


    Salí de la habitación y me encontré con la madre de Emma por el pasillo. Estaba guapísima y se parecía mucho a su hija. Sobre todo, en la dulzura de la mirada.


    ─ Enzo…


    


    ─ Estás preciosa -le dije.


    


    ─ Gracias. Quería pedirte algo antes de la ceremonia.


    


    ─ Por supuesto, si está en mi mano, lo tienes.


    


    ─ Hazla feliz -me pidió emocionada-. Sé cuánto la amas y cómo ella te ama a ti, no dudo en que darías tu vida por ella, pero entiende que tengo que pedírtelo.


    


    ─ Lo entiendo y sabes que no hace falta. Me dedicaré a que nunca pierda esa sonrisa.


    


    ─ Bien… ¿Listo?


    


    ─ Vamos, estoy deseando convertirla en mi esposa.


    


    Caminamos hacia el altar. El lugar de celebraciones que habíamos contratado estaba decorado como si fuera una boda de película. Frente al mar, en pleno Caribe… Perfecto.


    Con más invitados de los que imaginé ya que todas mis amistades y conocidos del mundo de los negocios habían decidido asistir, me enorgullecía verlos a todos con una sonrisa y disfrutando de su estancia en ese maravilloso lugar.


    La madre de Emma y yo nos colocamos en nuestros lugares, delante del altar y miré al fondo, esperando a que apareciera la mujer que se convertiría en mi esposa ese mismo día.


    No podía quedarme quieto, estaban aflorando los nervios que sentía por dentro y si no aparecía pronto, iba a darme algo allí mismo.


    La música nupcial comenzó a sonar y ahí, como si fuera un espejismo, estaba ella.


    Cogí aire y llené por completo mis pulmones. Por más que la había imaginado, el verla con su vestido de novia fue impactante. Ceñido a sus curvas, blanco y con un corto velo tapando su cara, del brazo de mi mejor amigo, caminó hacia el altar regalándome una enorme sonrisa que no pude menos que devolverle.


    Por cómo caminaba, supe que estaba igual de nerviosa que yo y me dio una ternura inmensa. Quería estrecharla entre mis brazos y decirle que no tenía por qué, yo jamás permitiría ver su cara con otra cosa que no fuera felicidad.


    Llegaron a mi lado y Brian me entregó su mano.


    ─ Estás preciosa -dije emocionado, tampoco me salía mucho más.


    ─ Tú estás guapísimo – no dejaba de mirarme.


    Nos giramos los dos hacia quien iba a oficiar la ceremonia y todo pasó tan rápidamente que ni me enteré.


    Era el momento de sellar mis votos y aun habiéndolo preparado a conciencia, en ese momento me quedé en blanco e improvisé.


    ─ Emma… La verdad es que tenía un texto preparado y ahora no sé qué decirte -los invitados rieron y ella también. Brian soltó una carcajada, para ayudarme más- Nunca pensé verme en esta situación y, sin embargo, desde el día en que te vi era lo único en lo que pensaba: en hacerte mía.


    No sé qué decirte… Te prometo aquí, delante de todos, que te haré la mujer más feliz del mundo porque jamás dejaré que esa sonrisa desaparezca de tu rostro. Viviré para que seas feliz, porque solo así podré ser feliz yo.


    Hasta mi último aliento serás el amor de mi vida. Y créeme, eso significa que será eterno. Porque incluso más allá de la muerte seguiré suspirando por ti -un oh largo se escuchó entre los invitados y tragué saliva, emocionado-. Te quiero, Emma, y te querré cada día más. Si es que eso es posible.


    Mi amor se limpiaba las lágrimas como podía y la ayudé con mis pulgares.


    ─ Enzo -comenzó ella-. Yo sí que no tengo palabras ahora para decirte nada después de lo tuyo -rio entre lágrimas y los demás la siguieron-. Prometo lo mismo. Te amaré cada día como si fuera el primero y el último. En mí tendrás una amiga, una compañera, una amante y una mujer que se dejará la vida porque nuestro amor no decaiga.


    


    ─ Eso no es posible -la corté.


    


    ─ Te amo. Y te amaré cada día más. Si es que eso es posible -me guiñó un ojo al repetir mi frase y yo, por más que lo había intentado, acabé emocionado y dejando salir alguna que otra lágrima.


    


    Después de eso y tras el sí quiero, nos colocamos los anillos y cuando llegó el momento de besarla, supe que por fin todo era real.


    ─ Te quiero -dije sobre sus labios.


    Y entonces la besé. Y aunque no era la primera vez que lo hacía, ese beso supo completamente diferente. Ahora era mi esposa.


    Por fin era mía.


    ─ Bueno, tanto amor… -cortó Brian resoplando- ¡A celebrarlo!


    Los vítores de los invitados nos acompañaron todo el camino hasta llegar al jardín donde celebraríamos el enlace. Pero yo a Emma no la soltaba de la mano.


    Que se acostumbraran a verme así con ella porque era lo que iba a suceder a partir de ese momento en cualquier evento al que asistiera.


    


    ─ Ya, hombre, déjala respirar.


    Brian apareció a mi lado. Habíamos comido y Emma estaba hablando con todos los invitados. La sonrisa enorme que mostraba no me dejaba lugar a dudas de que estaba disfrutando como nunca. Como debía ser, era nuestro día y nunca lo olvidaríamos.


    ─ No creo que la esté atosigando -fruncí el ceño.


    


    ─ No… Solo no la dejas moverse sin que tus ojos de halcón estén pendientes a ella.


    


    ─ Se llama consideración y asegurarme de que todo va bien.


    


    ─ Se llama control. Relájate, hombre, es tu esposa, no va a salir corriendo ahora.


    Lo miré con ganas de matarlo, pero Brian rio y tuve que reírme.


    ─ Estoy aún nervioso -me justifiqué.


    ─ Lo sé, por eso vine. Vamos, tomémonos una copa. Ella es la novia, la protagonista. Todo el mundo quiere hablar con ella, es lo normal. No puedes acapararla toda la noche.


    


    ─ Pues debería -suspiré.


    


    ─ Dios, qué pesado eres, hombre -rio.


    Me puso la mano sobre mis hombros y nos dirigimos a la barra. Allí nos tomamos algunas copas hasta que pude calmarme un poco mis nervios y comenzar realmente a disfrutar el que también era el día más importante de mi vida.


    


    Cuando llegamos a la suite nupcial, estábamos completamente exhaustos. Habíamos comido y bebido tanto que apenas podíamos caminar. Y porque el alcohol también tenía mucha culpa.


    ─ No, espera, tienes que esperarme aquí -Emma jaló de mí hasta la cama y me hizo sentarme.


    


    ─ Pero…


    


    ─ Enzo, que tienes que esperar -dijo con los brazos en jarra.


    


    ─ Está bien -resoplé.


    Los minutos que estuve ahí se me hicieron eternos, iba ya a entrar al baño a ver qué pasaba cuando ella abrió la puerta y a mí se me cortó la respiración.


    ─ Dios mío… -pude decir estranguladamente.


    Salió con un picardías blanco que… No dejaba mucho a la imaginación, no.


    Se acercó a mí lentamente, mirándome con sensualidad y yo no podía ni reaccionar. Se colocó entre mis piernas y me acarició mi cara.


    ─ Quería impresionarte.


    


    ─ No, si lo has hecho -afirmé tras carraspear.


    


    ─ Ya soy tu esposa – sonrió.


    


    ─ ¿Feliz?


    


    ─ Sí. ¿Y tú?


    


    ─ No te imaginas cuánto -mis manos subieron hasta su trasero y las dejé allí, acariciando su piel.


    


    Se sentó encima de mí, a horcajadas y acarició mi labio con su pulgar.


    ─ Emma… ¿Quieres volverme hoy loco?


    


    ─ Mmmm… Quizás un poco – ronroneó.


    


    ─ Llevo todo el día queriendo tenerte desnuda en la cama.


    


    ─ ¿Ya me vas a quitar esto? -puso un mohín con sus labios, pícara.


    


    ─ A lo mejor no todo.


    Con una mano la agarré de la nuca y acerqué su boca a la mía para devorarla. Con un movimiento, la tumbé sobre su espalda y me coloqué encima. Era mi esposa e iba a hacerle el amor a conciencia.


    Por más cansado que estuviera, eso no iba a ser un obstáculo para que en nuestra noche de bodas estuviéramos juntos.


    Estaba, como siempre, desesperado por poseerla. Nuestras bocas unidas, nuestras lenguas batallando, bebiendo de la boca del otro. Como si nunca se saciaran y algo así era lo que ocurría entre nosotros.


    Y no sabía si alguna vez eso iba a ocurrir. Quizás el deseo y la necesidad se aplacara un poco o quizás no, quizás subiría de intensidad como lo habían hecho desde el primer día y como lo hacían también los sentimientos entre nosotros.


    Pero no era momento de pensar. Solo era momento de hacerle el amor a mi mujer.


    


    


    A la mañana siguiente nos levantamos tarde y, cómo no, con resaca. Pero teníamos que movernos, despedirnos de los invitados y de la familia y amigos para salir hacia nuestro destino. Emma aún no sabía adónde la llevaría de luna de miel, lo mantuve en secreto.


    Los que aún no habían cogido un vuelo de vuelta, estaban desayunando en los jardines. Tras abrazarnos y desearnos la mayor felicidad del mundo, conseguimos tomarnos una taza de café y comer algo rápido antes de que me avisaran que el coche nos esperaba fuera.


    ─ Podíamos haber pasado la luna de miel aquí -dijo Emma cuando se montó en el coche.


    


    ─ Podíamos, sí, pero podemos volver cada vez que quieras. Para nuestra luna de miel pensé en algo diferente.


    


    ─ ¿Cuándo me vas a decir dónde vamos? -rio.


    


    ─ Lo retrasaré todo el tiempo que pueda -le saqué la lengua.


    Cogimos un vuelo puente hacia Miami, donde embarcaríamos hacia nuestro primer destino.


    Nos pasamos todo el trayecto, que tampoco era demasiado, dormidos por la resaca del día y de la noche anterior.


    Ya en la terminal de Miami, los ojos de mi mujer se abrieron de par en par al conocer el primer destino europeo que íbamos a visitar.


    ─ No pongas esa cara – reí-, Barcelona es solo el principio. He preparado un tour por Europa que te va a encantar.


    


    ─ Ay, Enzo, no esperaba esto -me abrazó.


    


    ─ Yo sí sabía que te iba a gustar. Ahora… A disfrutar de tierras europeas. ¿Preparada?


    


    ─ ¿Contigo? Siempre -dijo solemnemente.


    La emoción me embargó por la firmeza con la que hizo esa afirmación y no pude menos que besarla ya que las palabras no me salían.


    Agarrados de la mano, embarcamos preparados para vivir la aventura de nuestra vida. Juntos, como íbamos a estar siempre.


    El vuelo era bastante largo y Emma no tardó en quedarse dormida. Estaba exhausta, las emociones de los últimos días la habían dejado así. Yo también me sentía cansado, pero me quedé observándola.


    Recordé en ese instante la primera vez que la vi. En ese momento no sabía, ni podía imaginar, que las cosas iban a acabar así. Siendo los dos marido y mujer.


    Emma fue al principio un capricho. O quizás no y ni yo mismo entendía qué era lo que me ocurría con ella. Pero esa “obsesión” fue cada día más, llegando al punto en el que supe que no tenía retorno. No podría vivir sin tenerla cerca, no podría ser feliz si ni era junto a ella.


    La primera vez que la besé, la primera vez que mis manos acariciaron su cuerpo. La primera vez que la hice mía…


    Tenía cada uno de esos momentos grabados a fuego en la mente y nunca lo olvidaría. Ni lo que pasó ni lo que sentí en cada uno de ellos.


    Emma había llegado a mi vida cambiando mi mundo. Mi manera de pensar, de ver las cosas, mis sentimientos. Yo era quien había pensado desde el primer momento que tendría que seducirla para conseguir tenerla, sin darme cuenta de que fue ella quien lo hizo.


    Desde la primera vez que nos vimos, fue ella quien me sedujo. Algo extraño comenzó entre los dos y ya no pudimos deshacernos de esa unión invisible que había entre nosotros. Desde luego, si volviera atrás, volvería a hacer todo igual, porque la recompensa de tenerla ahí, a mi lado, siendo mi esposa valía cualquier precio que la vida me pidiera.


    Emma valía la vida. Porque gracias a ella, yo había comenzado a vivir de nuevo.


    Se movió un poco y agarró mi mano, entrelazando nuestros dedos. Sonreí y le di un beso en la frente, dejando que se acomodara mejor.


    Esos momentos no tenían precio.


    Desde el día en que ella apreció en mi vida, todo cambió. Y estaba seguro de que el habernos convertido en marido y mujer solo era el final del primer capítulo de nuestra historia.
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